
370 — LA CRUZ, LA VIRGEN CONQUISTADORA 
Y EL CORAZON *

La Evangelización Jesuíta en Corrientes desde Alonso 
de Barzana a San Roque González de Santa Cruz 

(1592-1628)

—orgullosa— habrá saltado de gozo por haber posibilitado 
que la santa fe fuera proclamada en otras lenguas.

20. Al comenzar hablé de una gesta nacida del proyecto 
de un corazón. Nos hemos introducido en la maraña de aventuras 
y acontecimientos, un poco como lo harían estos santos, en una 
canoa, por los riachos del Guayrá y del Tapé. Han pasado cin­
cuenta y cinco minutos... y han pasado siglos. De aquella gesta, 
un positivista podría decirnos que quedan ruinas, y si además 
es liberal que queda consignada una utopía.. . Para un marxista 
quizá quedaría la frustración de una clase social... Para nosotros 
ha permanecido la dignidad de un pueblo que profesa su fe, que 
bautiza a sus hijos, que confiesa sus pecados y se alimenta 
con el Cuerpo de Cristo. Un pueblo que aprendió a ser digno con 
su trabajo. Existió el proyecto de un corazón... ahora nos habla 
el corazón de un proyecto, que todavía tiene vigencia y nos des­
pierta a la memoria... y “tener memoria” es la garantía de que 
se puede ser fecundo y tener descendencia “como las estrellas del 
cielo y las arenas del mar”.

por Jorge R. SEIBOLD, S. I. (San Miguel)

El martirio del Padre Roque González de Santa Cruz y de 
sus dos compañeros, los PP. Alonso Rodríguez y Juan del Cas­
tillo, en novienibre de 1628, sella y cierra a nuestro entender la 
primera etapa fundacional de la evangelización jesuita en la ju- 

n llamada Ciudad de San Juan de Vera
de las Siete Corrientes, fundada el 3 de abril de 1588 por el ade-

SLnf' ^0™P^nia de Jesús, muy poco tiempo después de su 
fundación, a mediados de 1592, cuando a ella llegan sus primeros 
misioneros los PP. Alonso de Barzana y Pedro de Añasco
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r™-'® antecedentes previos a la acción evangelizados 
de la Compañía de Jesús en Corrientes a fin de comprender
la SerTLTrL í descriaremos
P ^ jesuítas en Corrientes iniciada por el
fa teT^-PT-a y proseguida por otros jesuitas hasta 1596.
^ tercera parte estara dedicada a comprender el proceso de re­
dacción que sufre la evangelización jesuíta entre 1597 y 1607 
principalmente en la Gobernación del Río de la Plata que teníafT““’ ^ ’» “Sientes En
jesu?¿^Pl Para^f Provincia
tSt^Sa ^ nna nueva es-
So dp Tnrv?« y Provincial, el P.
Sirepíln na f""’ ^''^re 1607 y 1614, la cual tendrá profunda 
mSí/ ^ evangelización de la nación guaraní
quinta parte veremos finalmente la obra 
González de Santa Cruz 
do indígena guaraní, en 
1618) y en

El acontecimiento fundacional, al que nos referiremos en 
este trabajo, es el de la evangelización jesuíta en Corrientes, en­
marcada entre la primera evangelización que hiciera el P. Bar- 
zana en 1592, a sólo cuatro años de la fundación de la Ciudad 
de Corrientes, y la evangelización que llevara a cabo el P. Roque 
González de Santa Cruz a partir de 1614 en las riberas del Pa­
raná y del Uruguay y que culminará con su martirio en 1628, 
cuarenta años después de la fundación de Corrientes. La historia 
de la evangelización jesuíta en Corrientes es mucho más amplia 
y por su misma amplitud no podrá ser estudiada aquí en su de­
talle. Sin embargo el hecho de que nos circunscribamos a estu­
diar exclusivamente los casi 40 años de la evangelización jesuíta 
en Corrientes, nos permitirá comprender mejor el espíritu y pro­
blemática de esta, evangelización, que siempre aparecerá indiso­
lublemente ligada a los problemas geo-políticos y culturales de 
la época. Lograda esta comprensión, quizás recién entonces po­
dremos avanzar hacia una nueva comprensión del rol que le cabe 
a la Compañía de Jesús en el historial del Corrientes, compren­
sión que no pocas veces se ha visto distorsionada por ideologías 
subyacentes o por la deficiente utilización de las fuentes histó­
ricas. Además esta nueva comprensión de la primera evangeli­
zación jesuíta en Corrientes nos permitirá rescatar del tesoro de 
su rica tradición los símbolos, más preciados de aquella primera 
evangelización como son la Cruz, la Virgen, y el Corazón, acuña­
dos muy especialmente —como veremos— en la vida y el marti­
rio del P. Roque González de Santa Cruz, y con ellos también 
podremos recuperar la memoria histórica de nuestros mayores, 
de aquellos que fueron para Corrientes sus primeros “padres” 
en la fe como lo son, entre los jesuitas, un Alonso de Barzana 
y un Roque González de Santa Cruz, y entre los franciscanos un 
Fray Luis de Bolaños. Esta espiritual conciencia histórica de 
tener “padres” en la fe nos transmite la conciencia de que los 
cristianos somos engendrados como parte de un Pueblo que es la, 
Iglesia, nos afianza en el sentido profundo de nuestra pertenen­
cia a ella y nos capacita para que nos convirtamos por nuestra 
parte en nuevos “padres” en la fe para las nuevas generaciones, 
según las exigencias de una “nueva evangelización” acorde a los 
tiempos que corren en nuestra América, pero en comunión con 
aquellas ricas y todavía vitales raíces, que conformaron la pri­
mera evangelización, tal como nos lo ha pedido el Papa Juan 
Pablo II en Santo Domingo al inaugurar la novena de años que 
llevará a América Latina a celebrar muy pronto, en 1992, el Quin­
to Centenario de su evangelización.

Dividiremos nuestro estudio en cinco partes. En la primera

En la
_ misional del P. Roque

en relación a la evangelización del^ . mun-
sus asentamientos del Paraná (1614-

gen a la que denominó la “Conquistado4” y eT SarL en su 
flecha^sesinr^r simbolismo de su Corazón traspasado por la 

^ ® conclusión esbozaremos los resultados más
' SacSÍar """ evaníehzacTón

1. Antecedentes a la acción evangelizadora 
de la Compañía de Jesús en Corrientes

A fin de comprender mejor los lazos que vincularon el pro- 
° Compañía de Jesús con la Ciudad^ de

pn amplia jurisdicción es preciso examinar previamente
la fundadónT’r^ perspectiva geo-política en la que se inscribe 

Corrientes y, en segundo lugar, el perfil
^añía^de claramente en estas tierras la Com-

el Río d??Í"pf f f o ofectiyo de la penetración española por 
el Rio de la Plata fue la fundación de Asunción en 1541 por Irala
AirS reaiñfado la primera fundación de Buenos

i°® antes por Pedro de Mendoza. Asunción se
Poílfa? u **0^*0 posibilidad. La primera
consistía en ser base para alcanzar rápidamente

evan-

y de un modo
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eficaz las riquezas en metales preciosos que ya se sabía atesoraba 
el Alto Perú. La segunda era convertirla en capital de nuevos 
asentamientos españoles en esa parte de América y que podrían 
explotar otro tipo de riqueza, la agroganadera, dadas las facili­
dades y bondades de la tierra. Cuando el primer proyecto se hizo 
inviable al haberse alcanzado la posesión de esas riquezas desde 
el Perú, comenzó a desplegarse el segundo proyecto. No sólo se 
inicia el poblamiento en los alrededores de Asunción, sino que 
se extiende la gesta fundacional primeramente hacia la zona del 
Guayrá (Ciudad Real, 1557; Villa Rica del Espíritu Santo, 1576), 
a fin de afirmar los territorios frente a los dominios de Portugal, 
y luego a fin de asegurar una comunicación libre con la metró­
polis se extiende también la gesta fundacional hacia el Río de 
la Plata con la fundación por Caray de Santa Fe de la Vera 
Cruz, en 1573, y posteriormente con la refundación de Buenos 
Aires, en 1580. Otra de las direcciones fundamentales geo-polí- 
ticas era el Perú donde estaba la cabeza del virreynato. Un in­
tento de abrir un camino en esa dirección hacia el Perú a,través 
del Gran Chaco llevó a la fundación de Concepción del Bermejo 
en 1585. Corrientes, por su parte, se fundará dentro de este am­
plio contexto geo-político. Ya en 1581 el lugar de las “Siete Co­
rrientes” había sido propuesto para ser la sede de una nueva 
ciudad por el fraile franciscano Juan de Rivadeneira, para que 
permitiera asegurar la comunicación entre Asunción y Santa Fe 
amenazada por las correrías de los indígenas. Esta fundación 
llevada a cabo por el Adelantado Juan Torres de Vera y Aragón 
el 3 de abril de 1588 sobrepasaba ese interés ya que no se reducía 
a ser un fuerte o puerto sino que tenía la intencionalidad de ser 
“ciudad” con todas las prerrogativas jurídicas que la constituían 
y le permitían por consiguiente hacer un asentamiento “donde 
la gente puede estar y poblar por tener como tiene tierras de 

. labor, leña, pesquería, casa, aguas, pastos, montes para la sus- 
tanciación de los dichos pobladores y de sus ganados, para la 
perpetuación de la dicha ciudad, con muchas tierras para estan­
cias para repartir a los pobladores y vecinos de ellas... ” ^. Así fue

fundada Corrientes
Por su parte la Compañía de Jesús entra en la actual Ar-

gnaSo" dTLoyok híbía'Zdado k' C^omUí:'df Je^S'enMS

y bien pronto la acción apostólica de la nueva Orden se extendió 
por toda Europa y por otros países de ultramar. En 1552 San

principales compañeros de Ignacio, 
Sf V f entrada de China después de haber evangelizado la 

1 mismo Ignacio enviará en 1549 al Brasil
nlviIrT •compañeros para evangelizar los territorios 
Lrá ^ ^ la Corona Portuguesa. En 1553 lle-
m/rfto ^ T gran apóstol dé Brasil, reciente­
mente beatificado. Le corresponderá al tercer General

responsabilidad de enviar los 
® la America Española. Un primer contingente 

de 8 jesuítas llega a Lima en 1568 a fin de fundar la 
vincia Peruana de la Compañía de Jesús 
gente de 12 jesuítas, entre los

de la Or-

nueva Pro- 
Un segundo contin­

que se encontrará el P. Barzana,

esta vas-
• , numerosos conflictos con las ciudades

nup ejemplo, Asunción y Santa Fe, o incluso con los jesuítas
el jurisdicción sobre el Paraná,
el Uruguay y el Tape hasta el mismo “mar del norte”, a fin de evange-

demostrará que histó- salvaron gran parte de la jurisdicción de V actual 
^,¡.1 * ® gracias a sus reducciones sobre el Paraná, y el Uruguay las
esnifiolfr ™ K entrada y posesión pacífica por parte de U cLna 

regiones y su aseguramiento frente a las apetencias de 
ibsSluta P®? et’"® lad». que la jurisdicción no ora
o de disposiciones posteriores de su MajestadLfiisuitaf serán nuevamente delimitar.
cioLs dZÍas Sidede^ í veremos, de observar esas disposi-
e ”niLto habfer di Z ’ completamente inexacto
op crt n 13 Lfr “ de los jesuítas”, como lo hace Labougle,
C.™,¿ <p„d.enTo S

Mantiía ■''f— ®®d’ Florencio
1928 dni íZiei '1 Z de Corrientes, Buenos Aires,

^ J^aul de Labougle, Historia de San Juan de Vera de las
S ete Cornentes (1588-18H), Buenos Aires, 1978; Hernán F Gómez Hisc7rrieLshl¡tria^J^l la fundación de ^ ciudad de 
teUr fíi^Lt^n ^ fe reaolMcroM de Mayo, Corrientes. 1928; Antonio E. Cas- 
tello, Hisíona de Coweriíes, Ed. Plus Ultra, Buenos Aires, 1984.
en Argentina” ii Fundacional de la Compañía de Jesús
hibliogfafíi allí adjíntT (enero-junio 1986), N9 1/2, pp. 75-135, y la

2 En relación

1 Cfr. el Acta Fundacional de la “Ciudad de Vera”, como así se la 
llamó en su fundación a la ciudad de Corrientes, en Actas Capitulares de 
Corrientes, Tomo 1, pp. 35/39, Ed. Academia Nacional de la Historia, Bue- 

' nos Aires, 1941. En esta misma Acta Fundacional se determina la juris­
dicción de la nueva fundación “con los límites y términos siguientes; de 
las ciudades de la Asunción, de la Concepción de Buena Esperanza, Santa 
Fe y San Salvador, Ciudad Real, Villa Rica del Espíritu Santo, San Fran­
cisco' y Mbiaza, en la costa del mar del norte (el Atlántico) para agora 
y siempre jamás, en el' entretanto que Su Majestad o por mí otra cosa no
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lí arquidiócesis límense, los titulares do
?e A?unddn® dJl“ francisco Vitoria, de la Diócesis
Ohí^nfvT ^ Paraguay, Mons. Fr. Alonso de Guerra. El 

bispo Vitoria se interesó desde el primer momento en pnritan

ai provincial del Perú, como al Provincial del Brasil Fi 9r

raTL^^T’'- y Hno. jS de vlíS”:

™ "0“ún que teíían S dTsSdbu
tero oue en Santiago del eI'
S“a,S-S„a7Tro/ÍÍS%t^a“

svliriSüj,-. . .- ^ erras. Una enfermedad circunstancial del P

primer jesuíta llegado a Corrientes, arribará a Lima en noviembre 
de 1569. A partir de ese momento y con el aporte de nuevos con­
tingentes de jesuítas llegados de España la Compañía de Jesús 
fue poco a poco extendiendo su campo misional: Lima, el Cuzco, 
Arequipa, La Paz, Chuquisaca, Potosí, son algunas de las ciuda­
des donde se van estableciendo los jesuítas y desde las que se 
inició la evangelización del mundo indígena. Bien pronto los je­
suítas se dieron cuenta de que esa tarea era prioritaria y que 
exigía un gran esfuerzo de inculturación. El tercer Concilio Lí­
mense en 1582, del que fueron activos animadores un buen grupo 
de jesuítas, marca un hito importantísimo para la evangelización 
de ese mundo indígena americano al dar las orientaciones fun­
damentales y proporcionar los instrumentos catequísticos adecua­
dos para implementar esa evangelización en las mismas lenguas 
aborígenes, como eran en esa área peruana el quichua y el 
aymara, ampliándose, luego, ese marco a otro muy grande nú­
mero de lenguas indígenas entre las que se iba a encontrar el 
guaraní^. A ese tercer Concilio Límense asistieron entre otros

4 La conciencia acerca de la primacía de la evangelización del mundo 
indígena y de la necesidad para ello de inculturizarse asumiendo su propia 
lengua fue alcanzada rápidamente por los jesuítas de la incipiente Provin­
cia peruana. Uno de los primeros en sobresalir en esa tarea fue el P. Bar- 
zana: “predicó el Padre Barzana en lengua del indio (la quechua) y es­
pañol, con el cual sermón consoló a los indios que allí estaban congregados 
y a los españoles puso admiración, por ver que en obra de cuatro meses 
sabía la lengua mejor que otros que han estado acá muchos años” (Carta 
del P. Juan Gómez a comienzos de 1671 al P. Francisco de Borja, General 
de la Compañía de Jesús, en Monumenta Peruwna [en adelante Mon. Per.], 
I, p. 416). Pocos años después, hacia 1676, los jesuítas al llegar al altiplano 
boliviano entran al medio cultural aymara. Con ellos iba también Bar- 
zána. Bien pronto asimiló su lengua como lo confirma una carta del Pro­
vincial del 9 de febrero de 1676: “El (el P. Barzana) no se contentó con 
la general (la lengua quechua), que ya sabía, pero dióse a aprender la 
lengua aymara, que es la que por aquellas provincias corre mucho; y en 
tres o cuatro meses salió con ella muy bien” (Mon. Per., I. p. 708). Al 
realizarse en 1676 la Primera Congregación Provincial de la Provincia Pe­
ruana de la Compañía de Jesús la evangelización del mundo indígena y 
la necesidad de adaptarse a él tomó un primerísimo lugar. La Congregación 
mandó confeccionar una gramática y un vocabulario quechua-aymara para 
uso de los misioneros y catequistas, como así también dos catecismos en 
las lenguas mencionadas, uno breve para indios, y otro más extenso para 
doctrineros, lo mismo que traducciones a esas lenguas indígenas de las 
principales oraciones del cristiano, y aún de un confesionario bilingüe para 
uso de los confesores. Gran parte de esta tarea le fue asignada al P. Bar- 
zana. Trabajos que tendrán gran influencia en el Tercer Concilio Límense 
de 1682, que editará catecismos breves y extensos en lengua castellana, 
quechua y aymara, confesionarios para curas y otros complementos pas­
torales (cfr. J. G. Durán, El Catecismo del III ConcilioProvincial de Lima -

Font como nuevo

PP. 204-206Í manuscritas (cfr. Durán. op. cit
obra de Bolaños y Roqu^GoL^L^ d^Santí Gruí^ Concilio Límense y por 
des misioneros del mundo e-uarnní quizas los dos más gran-oindlbla p.„ fe .v“zSí"“Í »P«-
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superior de la Misión y viene acompañado por el P. Añasco, que 
desde ese momento se convertirá en uno de los compañeros más 
fieles del santo viejo Barzana. Ambos serán enviados a evange­
lizar a los frentones situados en el pueblo de Matará y en Con­
cepción del Bermejo ®. Desde ese lugar partirán luego a Corrientes.

ndios Molla. n M ^ situación. Los
maios Mog^as o Mogosnas dieron muerte en forma sornre.ivn

^ OS. lista sangrienta acción atrajo una rápida renresión no 
dos TesdTcoSpnt^°'’ españoles, que fueln apoya-
de Vera y ASerTunrFno mando del Teniente Alonso 

' el Tupí Pide a lo^ PP p« ^ ^ a” circunstancias cuando

2. La primera evangelización jesuíta 
en Corrientes (1592-1596)

Con la llegada del P. Barzana y Añasco se abre una primera 
etapa de la Compañía de Jesús en la ciudad de Corrientes, que 
estará caracterizada por la presencia misionera, circunstancial y

5 Cfr. Historia General de la Compañía de Jesús en ía Provincia del 
Perú (Crónica anónima de 1600), editada por F. Mateos S. J., dos tomos, 
Madrid, 1944 (en adelante “Historia Anónima”), Tomo II, pp. 438. Véase 
también P. Pedro Lozano, Historia de la Compañía de Jesús en la Pro- 
■vincia del Paraguay, dos Tomos, Madrid, 1754, T. I, L. I, cap. XX, pp. 102- 
109. Tanto el P. Barzana como el P. Añasco, bastante más joven que él, 
eran muy buenos conocedores de las lenguas indígenas, además de ser 
entrañables amigos en el Señor como lo demuestran sus cartas. En una 
de ellas, del 10 de enero de 1692, el P. Añasco escribía a'su Provincial: 
“Nunca acabo de dar gracias a Dios nuestro Señor, y a V. R. por la grande 
merced, que me hizo al enviarme a estas partes, y en compañía de mi 
amantísimo Padre Barzana, que puedo decir con mucha verdad, que aunque 
no vi al bienaventurado Padre Xavier en la India Oriental, vi al Padre 
Alonso de Barzana, viejo de más de sesenta y dos años, sin dientes, ni 
muelas, con suma pobreza, con suma y profundísima humildad, que no hay 
novicio de un día de Religión, que así se quiera sujetar, pidiendo parecer 
en cosas, que él le puede dar aventajadamente, y ha dado muchos años, 
haciéndose indio viejo con el indio viejo, y con la vieja hecha tierra, sen­
tándose por esos suelos para ganarlos para el Señor, y con los caciques, 
indios particulares, muchachos y niños, con tantas ansias de traerlos a 
Dios, que parece le revienta el corazón” (Mon. Per., V, p. 392).. Este es­
píritu de Barzana que anida en su corazón de padre puede verse en una 
carta escrita por el mismo Barzana el 25 de enero de 1691, después de 
recibir de su Superior el destino para ir a evangelizar al Río Bermejo: 
“Bien sabe Nuestro Señor, a cuyos ojos no hay secretos encubiertos, que 
el mayor gusto, que puedo tener en este mundo, es emplearme todo en la 
conversión de la pura Gentilidad, donde su Majestad por V. R. me señale, 
sea en el Río Bermejo, sea Chaco, sea Calchaquí, sea Londres, sea Lules, 
sea al cabo del mundo: mi hambre son almas desamparadas, donde (haya) 
mayor desamparo, mayor sed, salvo, que porque yo quisiera ir a cuantos 
desamparados hay de Oriente a Poniente, y del Septentrional al Medio día: 
y yo no puedo, ni sé lo que Dios quiere para mí, aquello tomaré con ha- 
cimiento de gracias, que Dios por V. R. me diere” (cfr. Lozano, op. cit., T. 
I, Lib. 1, cap. XVIII, p. 91). Este “corazón” de Barzana es un símbolo 
como lo será después el de Roque González de Santa Cruz, del espíritu que 
anima y da vida a la evangelización.

d. lo.* SoXVii >■

podía proseguir la evangelización ó i condicmnes de violencia no re tncia hace Wse lefafafra ^ Bermejo. Esta lamentable circuns-
1. Ciudad íe V„. y.adentra,¿"uTJundrCTaiánnn""
puebíol; y *™re,5Óf'íón“ll'o"‘’Jrme1“‘ n™” “ J' '«"'oear ana

por este tiempo el Teniente^G^c^T cuenta el P. Lozano: “Vino
ayudar con su milicia al castitro dp i al Río Bermejo, paraCluido, representó a ios L ?Xs la ex¿emr°"^ con­
que se hallaban los guaraníes, por carSr de f Doctrina, en

de las Corrientes, él^Tupí 'iiUercedió^^Lf^!que el Teniente General 
Aragón, cara de Perro, su pñSo para ^ de Vera y
permiso. Finalmente los pad^res tú’sdpron ‘=°"‘=®diera el correspondiente 
neófitos de Matará y de fos españoTes de Fon la resistencia de los
doles.la promesa de'^un pronto^Sfso dejarlos ir hacién-

esa misma carta
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varoji'S tero^ flf ““ 1“ ■“ '““'¡■«“"to !»« apostólicos

rtsrpTa
;£arf s

f® Predicadores, les desper- ^Sui¿dos^''Ab? profundamSite
aSi. 1 allí cerraron, para
eteí^^n ®“ salvación, con total olvido de lo
dí^n ’ ®1 ^l™a las ardientes palabras

e los Ministros Evangélicos, herían en los vicios redu
S?af° or '“‘'“a"' ™ todos el aS oS

talmente apagado. Lamentábanse de la ceguedad en que
cor soIT''”"' ^ ™ 'd*™»". acudían a „;,?(“!
se confesSOT ““Fodo de la Penitencia. Todos

^ a’ , tuvieron sobrada ocupación así
para desenredar las conciencias, como para desbaratar la<?
Se°SZ“d "“‘í“‘'° ™ <"‘“0 loa PaS pl?

^ fu confesionario con el concurso
Saña Santi'“ ’ “ i’ «ompo d¿

“Con esta promesa... se pusieron (los PP. Barzana y 
Añasco) en camino para la ciudad de San Juan de Vera, 
distante treinta y tres leguas, por tierras de grandes pan­
tanos, e infectadas de innumerables sabandijas: unas pon­
zoñosas, otras, aunque no de peligro, pero que son la 
pensión más penosa de la paciencia, entre quienes tienen 
en primer lugar los enjambres de mosquitos de varios 
géneros, y crueles todos: siendo plagas que hierve en todas 
partes, por la inundación de los continuos bañados. En 
medio de estas incomodidades, iban gozosísimos los dos 
Siervos del Señor, no dando indicio de lo mucho que pa­
decían: y haciendo sufridos a los soldados con la extraor­
dinaria alegría de sus semblantes, llegaron al fin el día 
24 de octubre de mil quinientos noventa y dos a la vista 
de las Corrientes, que está situada en la ribera opuesta del 
Río de la Plata, cuyo cauce ocupa allí más de media legua. 
Luego que se tuvo en la ciudad la deseada noticia de su 
arribo, les despacharon embarcación segura, para condu­
cirlos a su ribera, y apenas surgieron en el Puerto, cuando 
las salvas repetidas de mosquetería, empezaron a signifi­
car el gozo en los corazones en poseer lo que con tanta 
ansia deseaban. Habíase despoblado la Ciudad, para salir 
al cortejo de los. Huéspedes, y la gente más principal se 
señalaba más en el agasajo, con ser en todas las demos­
traciones de regocijo singulares. Mirábanlos con aquella 
veneración, que se grangea fácilmente la santidad, y no 
acababan en celebrar su dicha, explicándose con señales 
bien expresivas, y empezando a pagarles con aplausos, lo 
que pronosticaban les había de deber en beneficios. En la 
gente más sencilla se convertía la alegría en adoraciones; 
pues al pasar por las calles, se les arrodillaban como a 
Santos: y las voces con que explicaban su gozo, eran lá­
grimas que sentían no haber merecido lograr antes su 
beneficencia”

« a guaraní, por ser tan universal que corre mil leguas.

el 14 de octubre de 1691 al P.

Cfr. Lozano, op. cit., T. I, L. I, cap. XXI, p. 111. Lozano en este 
texto señala el 24 de octubre de 1592 como el dia en que Barzana y Añasco 
entran por primera vez en Corrientes. No conocemos la fuente en que se 
basa Lozano para fijar esa fecha. Existe una carta del mismo Padre Bar- 
zana a su Provincial, el P. Atienza, escrita desde Matará a 20 de octubre 
de 1592 donde le informa acerca de los frutos de la misión realizada en 
la Ciudad de Vera (Cfr. Mon. Per., V, p. 474). Esto pone en duda la exac­
titud de la fecha señalada por Lozano. La información documental que 
actualmente poseemos, a nuestro conocimiento, no permite todavía resolver 
esa duda, ya que podría suceder que la fecha de la carta de Barzana no 
sea correcta, en razón de una errónea transcripción de la fecha por el co­

es»AtÍPr,..^/r/ desde Matará
Atienza (Cfr. Mon. Per., V, p. 387).

/
\
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hasta tanto que estas naciones (las del Bermejo) estén más 
tudas” y agregaba, “así la voy aprendiendo, pero no siento tanta 
facilidad como solía” Barzana, sin embargo, tenía la confian­
za de poder confesar en guaraní en febrero de 1592 a todos los 
indígenas de su lengua que se hallaban en Concepción del Ber­
mejo Esta preparación le permitió ejercitar el guaraní con los 
propios guaraníes, cuando estuvo en Corrientes, tal como lo cuen­
ta el P. Lozano:

“Predicábales en su nativo idioma el P. Barzana, con admi­
rable elocuencia, y con no pequeño fruto; pues prendados 
de su afabilidad, y movido de la fuerza de sus razones, 
se iban en pos de él, atraídos de no sé qué dulce violen­
cia, que aunque la sentían, no acertaban a explicarla. 
Costábale poco el convencerlos a que abrasasen la Ley de 
Cristo, cuando era gente en quien se reconocía poca adhe­
sión a sus errores; pero era imponderable el trabajo en 
instruirlos, y disponerlos a recibir la gracia dél primer 
sacramento. Catequizábalos cada día, tarde y mañana; y 
en las Fiestas recogían ambos Padres a cuantos vivían 
en la Ciudad, o en su comarca, y los llevaban en procesión, 
cantando por las calles en su lengua las oraciones, hasta 
llegar a la Plaza. Allí les explicaba el P. Barzana la doc­
trina, y con pláticas, no menos fervorosas, que elocuen- 

' tes, les ponía aborrecimiento al vicio, y amor a la virtud. 
Celebraban los bautismos con toda la pompa posible, para 
hacerles concebir aprecio de aquel tan necesario Sacramen­
to, siendo los Indios, por lo común, gente que se mueve 
más por las señales exteriores, que por lo que alcanzan a 
penetrar por su poco discurso. Lograron con estas dili­
gencias, que se alistasen los más, que había en la Ciudad, 
en las Banderas de Jesucristo y los que ya eran cristianos 
se confesaron con dolorosa contrición. Hicieron varias 
surtidas por diversos Pueblos del contorno con la misma 
felicidad, no dejando rincón, que no registrasen, para bus­
car algunas almas desamparadas: y les lució bien este 
cuidado, pues hallaron unos viejos de más de cien años.

porque los perdonaba por desSaLf tT'’ «
buena razón, y se les insÍTuiaT.»^ i ^

. eti„Ts.So“s,s“ ¿as
ficio dTal5Sella'’ciuTd!%^-deíos%n^^^^ empleados en bene- 
fue_ preciso a los Padres Wzanf l í ~ ^ «o Comarca” 1=* les 
a fin de cumplir con su palabra El ® i'etornar a Matará despedida de los Padres deTSudfd de VeraT

STaSSSaSeSr ^
y lastimándose détele 1lamaS”d° “L™
merecer por más tiemno Llí ? ? desventura, de no
de su abrasado espíritu Alguíos^^dí 1 *^enignos
dadanos, no acertando a ’ j ^ Principales ciu-
«es, les Weie¿rco¿¿lía ¿TMáS-- 
se adelantaron al camino no moradores

Barzan? y“
el mundo guaraní representaba un^f de esta misión que
la difusión del Eva4elio oup pÍ! abierta” para
vechar. ^ necesario atravesar y apro-

asen-

vincial donde le resume toZ lo acaec-d^'° ^
rrientesy las esperanzas que e la b? T Co-
lización de la nación guaraní: ^ engendrado para la evango-

de las Siete Corrieres es 1 Ciudad
parte del gran río auellaman el Paraná y estl a S .‘««e «eá
cibidos en aquella ciurinfi S;uas de aquí. Fuimos re-
ella, saliéndoLs a rejbfr

recimr el Capitán que la gobierna y

10 Carta del P. Barzana desde Matará el 10 de enero de 1592 al P.
Atienza, (Cfr. Mon. Per., V, p. 391). , , „ ,

11 Ibid., p. 392. En la carta al P. Juan Sebastián ya citada del 7 de 
setiembre de 1594 el P. Barzana hablando de la lengua Guaraní dirá: “y 
este viejo, todo de V. R., que aunque ningún diente me ha quedado para 
pronunciarla, predico y confieso en ella y me ha costado más trabajo que 
otra ninguna, que ya ni memoria, ni lengua, no me ayuda” (cfr. Mon. 
Per., V, p. 589).

Sd.,a "“é ''■ ■' »■
Ibid.
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otra gente principal con arcabucería y música en una 
barca muy grande, en la cual pasamos el río que tendrá 
más de media legua de travesía, y aún ahora, según dicen, 
viene pequeño. Es de las cosas más bellas el río y el asien­
to de la ciudad, que, V. R. habrá visto en España, y acá 
júntase junto a ella el río de Paraná y el río de Para­
guay, de donde toma nombre toda esta Provincia, y es 
tanto la grandeza y claridad del río Paraná, que aunque 
el Paraguay es grandísimo y viene siempre turbio, hacien­
do ambos un río, no se mezcla el agua del uno con la del 
otro, ni pierde en ningún tiempo con grandes crecientes 
claridad el Paraná. Comenzando nuestra labor, se remedió 
por buen principio el alma de un eclesiástico que hacía 
años que tenía necesidad y grande favor del cielo. Tres 
meses estuvimos allí y hubo en todos ellos la frecuencia 
de todos ellos que hubiera en cuaresma o en semana san­
ta; acudióse también a los indios, y esforcéme no sólo a 
confesarles a todos en la lengua guaraní, sino a predicar­
les en ella cada domingo, que hasta ahora no me había 
atrevido a hacerlo. Lo cual fue con tanto contento mío 
como provecho suyo, dando gracias a Dios Nuestro Señor 
que me la ha dado para saber esta lengua que corre, según 
dice, mil leguas de tierra. Estando nosotros én esta ciudad 
salió el Capitán con veinte y dos soldados a descubrir la 
tierra cercana que no habían andado, y cogiendo algunos 
indios, les dieron noticia cómo cerca de allí había muy 
grandes pueblos de gente labradora y con grandes casas 
y que tenían mucho oro que cogían de los ríos; y no du­
damos ciertamente sino que si en esta provincia hubiese 
alguna cabeza temporal briosa y furiosa se podrían redu­
cir a Nuestro Señor no sólo esta nación guaraní, que 
aunque es cruel y enemiga de cristianos y escandalizada y 
ofendida con sus malos tratamientos y ejemplos, han hecho 
en los españoles muchas muertes, pero con todo eso es 
gente de entendimiento y amiga de religión y de Padres. 
Y también con éstos se reducirían muchas naciones de las 
cuales no sólo hay noticia, pero han tratado con ellos. Si 
Dios nuestro Señor trajese al Reverendísimo Obispo con 
un espíritu de San Pablo para reducir las almas y al Se­
ñor Adelantado con un espíritu de Josué para reducir a 
estas provincias, bien creo que se cumplieran los deseos de 
V. R. y nuestros, y esta nación guaraní, tan soberbia y 
engañada del demonio y de sus hechiceros y falsos anti­
papas, inclinarían la cerviz al yugo de Cristo. Mucho sin­

tieran nuestra venida cuando volvimos, y parécenos que 
se hizo más efecto en esos tres meses en aquella ciudad 
que todo cuanto hemos hecho en este año con todas nues­
tras idas a la Concepción; plega a Dios que persevere. 
Mucho deseaban todos como hijos de la ciudad de la 
Asunción que fuéramos allá, que es metropolísima de toda 
esta provincia y aún metropolísima de todos los males de ' 
ella, y el mayor desamparo y olvido de Dios, que hemos 
oído decir de_ ningún pueblo de todas las Indias. No tuvié- 
ramos Por ano perdido sino muy ganado y de mucha glo­
ria de Nuestro Señor, si así como nos hemos estado un 
ano entero en Matará enseñando con algún cuidado este 
pueblo, tomáramos otro (año) para peregrinar ambos 
juntos (el P. Añasco y yo) por este Obispado, y sacarse 
ahí entre otros frutos, salir entre ambos bien 
gua guaraní” is. con la len-

reciente misión en la Ciudad de Vera de las Siete Corrientes:
Si se conquistasen los pueblos que tenemos noticias que 

están a veinte y treinta leguas de éste (de Matará), de
fruto^durad^ra^ sementeras, allí con mayor confianza de

comenzaremos la siembra del evangelio.

1592 Í escrita desde Matará el 20 de octubre de

(?J MÍÍX’., T7^4)“saívTi: ti:
n^r^ilo a dHu ^ estilo S

4 7 i “ documental de su exposición. El P. Furlonir en su
Buenís AÍres mer/Vd (1594), Ed. Theoria,
fe^una rélS los escritos editos e inéditos de Barzana
senaia una relación medita sobre la misión en Corrientes titulada-EZatleTTiláT T t Corrientes ^nlr'e
^sas miP la I"® de referenciL pre­
da JesTs en (cfr. Biblioteca de escritores de la Compañía
TedS ñor et p f pana T. I, p. 435, compuesta por el P. Uriarte

'

í ■
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y por esta misma razón he dejado y procurado tomar a 
pecho la lengua guaraní, y... porque toda esta nación es 
muy dada a la labranza del campo, y así están más de 
asiento y con más raíces, y es gente de más razón, incli­
nada a la religión y a reverenciar a los Padres. Esta len­
gua (la guaraní), dicen, corre todo el Brasil hasta Santa 
Marta y Santa Cruz de la Sierra y la Asunción, cabeza 
de este Obispado. No se puede certificar con propiedad 
y saberes dónde ahora estamos, y así muchas veces me 
ha venido al corazón, si pareciere así a nuestro Señor en 
el corazón de V. R., que el Padre (Añasco) y yo por vía 
de misión gastásemos todo un año en andar todo' este 
Obispado para salir ambos con la lengua guaraní y tocar 
con la mano donde hay más necesidad, mayor comodidad 
y mejor disposición, porque fuera de lo que tengo dicho, 
tenemos noticias de otras muchas naciones de gente labra­
dora y dispuesta para recibir el santo evangelio” i®.

Este Santo deseo del P. Barzana fue providencialmente es­
cuchado. En abril de 1593 el P. Juan Sebastián enviaba a la 
misión del Tucumán y del Paraguay a un nuevo Superior, el 
P. Juan Romero, acompañado de otros tres padres y un herma­
no Uno de ellos, el P. Lorenzana, llegado a Matará, acompa­
ñará, luego, al P. Barzana en su camino a la Asunción i». Así se

hacía realidad el deseo del P. Barzana de darse a trabaiar en
por

su presencia, el

_Bien sabe Nuestro Señor que si yo nudiera nartirme 
dos, el uno estuviera con Vuestra Merced en Matar? con 
mis hzjos e hijas amadas, y si pudiera partirme en tres 
anduviera entre todas esas írontcnerias, V S en euatr? eí 
cuarto tomara a pecho toda la nación diaguiS, y s?’e„

en

Carta del P. Barzana al P. Juan Sebastián del 2 de febrero de 
1693 en Mon. Per., V, p. 403. La fecha es confirmada por Lozano, op. cit., 
T. I, p. 115.

Cfr. Historia Anónima, II, p. 440 y Mon. Per., V, p. 405. El P. 
Romero, que encabeza como nuevo Superior este contingente de Jesuitas, 
será uno de los jesuitas más sobresalientes de esta etapa fundacional de 
la Compañía en el Tucumán y en el Paraguay (cfr. Lozano,. T. II, L. VIII, 
cap. 2 al 6, y nuestro trabajo Gesta Fundacional, p. 92, nota 43). El P. 
Romero misionará también en Corrientes.

. 18 Cfr. Historia Anónima, II, p. 440 y Mon. Per., V, p. 407. El P. 
Viana, recién llegado a Matará con el P. Lorenzana, encuentra al P. Bar- 
zana y al P. Añasco. Así nos cuenta la partida de Barzana y de Lorenzana 
para la Asunción: “Pocos días gocé de las venerables canas de nuestro buen 
Padre Barzana, pues se partió, luego, para la Asunción, que es la cabeza 
de esta Gobernación, de esa otra parte del Río de la Plata; fue en su com­
pañía el P. Lorenzana, y yo me quedé aquí con mí buen Padre Añasco, 
varón de grande santidad, caridad y humildad, y que cuando más no fuera 
sino por conocer a un tan grande siervo de Dios como este Padre lo es, 
doy por bien empleadas cuantas he andado desde España hasta aquí”. (Mon. 
Per., V, p. 480). ¡Cómo le habrá costado al santo viejo Barzana separarse 
de su querido amigo y discípulo el P. Añasco! En una carta desde Matará 
el 27 de julio de 1693 después de la misión de Corrientes y antes de partir 
para Asunción, el P. Barzana escribía: “Estoy ya muy viejo y cubierto de 
canas, del todo sin dientes, he estado sólo dos años en unas tierras de in­

tan cortado a^ la medida" de"m^ deleo¿ ^om?lo *f" corazón y
mi mi Padre Juan Jerónimo... no sabe taZ teX otro tiempo para
Jerónimo, pero sabe más lene-uas He teología como mi Padre Juan
y ha traído muchas Xas a^su cíeaS '

eribir, llamase el Padre Pedro de Añascó

tero con"'¿cL d^eTTs íe reSbr"' d^e ^s-
fibía V.R.,haceseisdTas fe S'do ca^^^^^^ ®®^P"®« ‘l"®
•Lorpzana, desde las Siete Corrientes A ¿«I Padre
tuvieron algunos días a confesar a donde se de-P. 40^ el subrayado es nSro). V.

véase Lozano, op. cit.,**T "l, ^ n^^cap"xiV^n^'22l^°”’^’*"Q^k® ®" 
de Barzana enfermo y quebrantado vkoo ’ situación

con su
su gracia hasta en el es- 

que es en mi vejez todo mi con-

10 y 16 de mayo de ^59?°en^Mon!^Per.,"^\^^p”®5i4®y'^®g^®’ Asunción
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ppüsliS
^ mediados de diciem­bre por las Comentes donde hace lo imposible 

unos días. Así lo cuenta 
el 2 de enero de 1596:

Parautiii.v Ih'iiiMiés de pasar por Concepción del Bermejo visita 
Corfli'iili'M Aal lo cuenta Lozano:

"l.lt'KÓ tíl P- Romero a las Corrientes, donde en solo cuatro 
iltiwi do demora predicó dos veces, con estupenda acepta­
ción y aplauso, que el principal fueron las lágrimas, que 
derramó el auditorio compungido y las muchas confesiones 
(¡uc oyó, sin saber estar un punto ocioso la fogosidad de 
HU espíritu, sembrando por donde quiera que pasaba ejem­
plos y beneficios y cogiendo sazonados frutos de bendición 
en crédito de su celo”

El P. Romero no olvidará esa visita. Un día habría de vol­
ver. El 9 de marzo de 1594 entraba el P. Romero, acompañado 
del Hno. Aguila en la Asunción Permanecerá allí casi dos años 
desplegando en ese tiempo una intensa acción apostólica^. Junto 
al P. Barzana tendrá la oportunidad de aprender el guaraní 
con el que evangelizará en su propia lengua a los indígenas 
Esa permanencia inculturizada le permitirá darse cuenta del

para detenerse 
.en una carta escrita desde Santa Pe

“Salimos seis balsas juntas de la Asunción, hice que nos 
adelantásemos las dos porque deseé yo ganarles algunos 
días de ventaja en la ciudad de Vera para poder aprove­
char allí algo; llegué tres días antes, y dos que me aguar-

n y así gasté cinco días en aquella
se sirvió mucho Nuestro Señor, porque 

predique todos los días a indios y españoles, y confesé lo 
que pude, aunque traigo harto dolor de no haber confesado 
odo el servicio (de indios encomendados), que le habían 

. ester, porque hace mucho tiempo que no se con- 
nnirmip detenerme más, aunque lo procuré mucho,
porque los compañeros no pudieron aguardarme22 Cfr. Lozano, T. I, L. II, p. 233. La predicación del P. Juan Ro­

mero será sólo en castellano y se dirigirá exclusivamente a los españoles, 
ya que todavía no conocía el guaraní.

23 Ibid, p. 233 e Historia Anónima, II, p. 440.
24 Sobre los trabajos del P. Juan Romero y los otros jesuítas en Asun­

ción, véase Lozano T. I, L. II, cap. XVI y ss. También puede verse una 
carta del P. Barzana en la que relata sus actividades y la de sus com­
pañeros en la Asunción y sus misiones, en Mon. Per., VI, pp. 378-392, y 
que abarca parte de los años 1594 y 1595.

25 En una misión que hicieran el P. Barzana con el P. Romero a un 
pueblo de indios sucedió que éste logró con la ayuda y aliento del P. Bar- 
zana predicar por primera vez en guaraní. Así lo cuenta el mismo Barzana: 
“Desde que vino aquí (el P. Romero) había siempre deseado saber esta 
lengua (guaraní), pero sus perpetuas ocupaciones nunca le dejaban en 
muchos meses para ella una hora, y cuando comenzamos aquella misión, 
yo sólo les predicaba (a los indios) cada día y confesaba enfermos y sanos, 
y el Padre, para romper la lengua, les enseñaba el catecismo que tenemos 
compuesto en ella, pero al cabo de ocho o diez días que allí estábamos, 
viendo que el Padre hacía algunos breves discursos sobre el catecismo, bien 
concertados, me dio un afecto grande en el corazón, víspera de los gloriosos 
apóstoles San Pedro y San Pablo, que (él) compusiese aquella noche un 
sermón, pues ya sabía los preceptos, y lo predicase al pueblo por la ma­
ñana. Rióse de mí al principio, pero incitándole Nuestro Señor, después 
le compuso, estudió y predicó con tanto espíritu, propiedad y brío, que todos 
los indios quedaron admirados y yo no pude contenerme que, en acabando 
de predicar, no me arrojase a sus pies para besárselos, viendo tan clara­
mente que Nuestro Señor le llama para apóstol de la Gentilidad” (Mon. 
Per., VI, pp. 387-388, el subrayado es nuestro). Otra vez el “corazón” 
de Barzana se hace sensible a las mociones divinas, que lo disponen esta 
vez a que el P. Romero alcance la gracia de poder predicar en guaraní. .

más”

Cfr. Mon. Per., VI, p. 402.
del t^“bién esta llegadacoincide fundamentalmente^con 
tuvn trih - ° en su carta “en solo cinco días que se de-
nTía ^ Españoles e Indios en sus dos idimias
ten 1“ ” ^ el catecismo: este riego, aunqr
tan de paso, fecundo tanto la tierra estéril de sus corazonG.s mr^vez

alguno, que se negase a rendir el fruto de una 
Difiq ®en el afán, que se deja considerar en aquel Varón de
CiiiHaA satisfacer a tantos en tan breve término. Despidióse de aquella 
Susa originadas en huésped, y en los vecinos Tuna misma

bién reeistra el Historia Anónima" de 1600 tam-
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lidad de los indios que se hallaban por' ese entonces en el servicio 
de las encomiendas. En una carta escrita a su Padre Provincial 
desde Santiago del Estero el 19 de julio de 1596 el P. Romero 
describía así a Corrientes:

“Ochenta leguas río arriba (de Santa Fe), está la ciudad 
de Vera, que por otro nombre se llama de las Siete Co- 

: , rrientes, fundada en la barranca alta del Río Grande (el 
Paraná), encima de la parte del este, el río corre norte 
sur... En las Siete Corrientes habrá doscientos españoles, 
hombres y mujeres; sírvenles ahora poco más de mil qui­
nientos indios, pero tienen cerca otras muchas naciones 
donde no se ha entrado, y es tierra fértilísima y agrada- 

' ble, que parece toda ella un jardín, y que en esto no hay 
más que desear en esta vida”

Este testimonio permite comprender por qué Romero no pudo 
atender a toda la población española e indígena de Corrientes 
en sólo cinco días.

Tucumán erSo vie/o I' t ®*'

«I 1 de enero de 1598 dk del w'-
ese

jesuitas,^]^ Tr JuTn’^Romero” Pedrl’^d^A* presentes cuatro
Juan Viana y tomó decSonrmuv y
al adoptar el catecismo del tercer CoMiUo^’imLfindígena 
quistas y doctrineros a utilizar las ®^í»ortar a los cate-
■ciones” semejantes a las del Perú a fin indígenas y a crear “reduc-
(cfr. J. M. Arancibia y N C Dellaferrpr!, ® naturales

■cumán, Ed. Patria GrLdP R„pnnÍ Sínodos del Antiguo Tu-
Histona de la Iglesia en la’Argentina eT’Do^iI^¿ Bruno,
Vol. II, p. 360 y ss.). ^ ntma, Ed. Don Rosco, Buenos Aires, 1967,3. La retracción de la misión jesuita 

en el Paraguay (1597-1605)

Regresado a Santiago del Estero después de pasar por Santa 
Fe el P. Romero se reunió con los jesuítas que misionaban en 
el Tucumán. Era preciso redefinir la estrategia apostólica en 
función del escaso número de jesuítas existente y, de las exigen­
cias que el medio misional les imponía -®. En marzo de Í597 entra 
en la Diócesis del Tucumán su nuevo Obispo Fray Fernando de 
Trejo y Sanabria. Su impulso irá a afirmar la voluntad funda­
cional del P. Romero. Se fortifica así la sede de Santiago del 
Estero como centro de las empresas misionales en el Tucumán. 
En setiembre de 1597 el Obispo Trejo y Sanabria inaugura con 
la presencia, entre otros, de varios jesuítas el primer Sínodo

El P. Lozano nos ha dejado una imborrable semblanza

la Compañía. Fue de los primeros«1 «iismo le encaminó a mero que comenzó a íedfcaT a ^ P«-
dio Nuestro Señor mucho caudal norouc L^pi p lo cual le
en la lengua quichua y aymara v u. Predico muchos años
en Tucumán aprendió la Ca^a Je SiaLTr, =
que. hace mucha diferencia, la tocSe la UUp ^ del valle Calchaquí,

'de¡^:o!:^Í ^^rlTsoVljt

toria An6ninui, T.- II I ’464 oI sZrZ T ternura...” (His-
Barzana a tener gían^¿evocíóí ñor f «“estro). Esto llevó al P.
Tiabría de morir, cfmo lo cuenta Z P \ Z ®« euya fiesta
mirable la ternura, con qurfe veneraba «d'
las diligencias, con que solicitaba su a'lnrfi de Jesús), y continuas
este medio señalados frutos" y muThofdTJs ••-Consiguió por

del P. Bar-zana en

■-8 Mon. Per., VI, pp. 417 y 419.
-9 Cfr. Lozano, T. I, p. 271 y ss. Allí puede verse cómo los jesuítas 

del Tucumán al ser muy pocos, ocho en total, emplearon la estrategia de 
las misiones volantes para ir donde era “más urgente la necesidad” o donde 
lo exigía más el “superior empeño”, “dividiéndose de dos en dos” como los 
apóstoles y “por rumbos bien diversos”. Así lo hicieron durante 1597 y 
“concluidas estas expediciones, se volvieron a recoger en Santiago (del 
Estero), para repartirse el año siguiente de mil quinientos noventa y ocho, 
con diferentes destinos, y Compañeros, aunque con el mismo fruto de las 
almas, y gloria de Nuestro Señor” (Ibid.).

zura
en
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Kiiiin'iii no (rUHlada a Córdoba del Tucumán “con ánimo de fun­
do t Ciiíiii de la Compañía en ella”®-. Su perspicacia estratégica 
Ii ponmlte intuir rápidamente la importancia de esa fundación. 
Aiiom más tarde en esa sedé se asentará el Noviciado y la Uni- 
vtsrsidad, base espiritual e intelectual de todo el accionar de la 
Compañía en lo que luego se llamaría la Provincia del Paraguay. 
Pero este proyecto no podrá desplegarse inmediatamente. Causas 
internas y externas lo impidieron. Por un lado la extrema es­
casez y dispersión de los jesuítas acrecentada por la muerte de 
varios de ellos. En la Asunción sólo quedaba el P. Lorenzana, 
después que fallecieran hacia fines de 1595 el Hno. Juan de 
Aguila y en 1599 el anciano y venerado P. Juan Saloni, que fuera 
el primer jesuíta que llegara a la Asunción once años atrás en 
1588 en compañía de los PP. Fields y Ortega, quienes todavía 
continuaban en sus misiones del Guayrá. Y en el Tucumán la 
orfandad no era menor, a pesar de algunos refuerzos recibidos 
desde el Perú. En esas circunstancias el P. Romero se ve obli­
gado a pedirles a los PP. Fields y Ortega que dejen sus misiones 
en el Guayrá y que bajen a la Asunción para apoyar la difícil 
y exigente tarea del P. Lorenzana en esa ciudad Por otro lado 
la situación se agravó por la crisis que en esos momentos sufría 
la misma Provincia peruana de la Compañía de Jesús, de la que 
dependía esta misión del Tucumán y del Paraguay, y que llevó 
al P. General, el P. Aquaviva, a designar un Visitador, el P. 
Esteban Páez, para esa Provincia El P. Visitador, acompa­
ñado del P. Diego de Torres Bollo, su secretario, y que más ade­
lante sería el primer Provincial de la nueva Provincia jesuítica 
del Paraguay, llegó a la ciudad de Salta del Tucumán a fines de 
1600 o a comienzos de 1601 a fin de entrevistarse con el P. Ro­
mero y con los jesuítas de esa misión. En esa oportunidad el P. 
Visitador tomó la determinación de que los jesuítas “se reco­
giesen a los dos puestos de Santiago del Estero y de Córdoba, y 
desde allí saliesen a sus misiones, a los demás puestos” ®®. Esta

medida significaba en la práctica el abandono de la misión del 
Paraguay. Al tener que retirarse de la Asunción los jesuítas ya 
no podrían acudir ni siquiera con misiones periódicas a los pue­
blos que antes habían evangelizado como eran los del Guayrá, los 
del Bermejo y la misma ciudad de Vera de las Siete Corrientes «o. 
Cuando en setiembre de 1602 el P. Rodrigo de Cabredo, Provin­
cial del Perú, visite personalmente en Salta a los jesuítas del Tu­
cumán encontrará que los jesuítas habían acatado religiosamente 
las disposiciones del P. Visitador, con la excepción del P. Fields, 
que cargado de achaques, no pudo dejar la Asunción. La visita 
del P. Provincial no disipó las incertidumbres sobre el futuro de 
la misión del Tucumán y del Paraguay. Muy por el contrario mo­
tivo que se incentivara un intenso epistolario con Roma en el que 
se representaba al P. General la necesidad no sólo de resguardar 
esas misiones, sino mucho más todavía de incrementarlas Así 
escribía el P. Romero al P. General el 26 de marzo de 1604:

“Grande mies pierde nuestra Compañía, como ya tengo 
escrito a V. R., y muy dispuesta para que cojamos muy 
copioso fruto con nuestros ministerios, saliendo del Para- 
guay, y la más necesitada que entiendo hay en todas las 
Indias. Es grandísima el amor y la estima que tienen de 
nosotros y también el sentimiento de que los hayamos 
dejado... Todo esto que escribo aquí lo sienten así los 
Padres que al presente nos hallamos en esta ciudad de 
Córdoba, que son los Padres Pedro de Añasco y Juan Darío 
y Marcial Lorenzana”

Cartas como estas le habían estado llegando al P. General 
desde hacia tiempo y lo mueven a tomar una resolución que será 
trascendental, la de erigir una nueva Provincia jesuítica unifi­
cando en ellas las misiones del Paraguay, y del Tucumán y se­
parándola completamente de la Provincia Peruana. Nombra Pro- -

Lozano, op. cit., T. II, L. III, cap. XVI, p. 415. Al respecto véase 
nuestro trabajo: Gesta fundacional (cfr. nota 3 arriba), p. 94, nota 50.

33 Cfr. Lozano, op. cit., T. I, p. 408 y ,ss.
34 Sobre esta crisis de la Provincia peruana, véase nuestro ya citado 

trabajo sobre la Gesta Fundacional, p. 95, nota 52. Entre los signos más 
explícitos de esa crisis pueden señalarse: la formación de bandos o ten­
dencias en la Provincia, faltas de disciplina religiosa, enorme dispersión 
de los misioneros e imposibilidad por parte de los superiores de visitar 
personalmente los centros misionales más alejados.

35 Cfr. Historia Anónima, op. cit., T. II, p. 468. El estado incierto de 
estas misiones puede percibirse claramente en la carta del Provincial P.

Mon^^er^ VII^^p°’786)^^^^^ General, con fecha 1 de marzo de 1602 (cfr.

36 Cfr. nuestra Gesta Fundacional, p. 97, nota 55.
V Píoil lo menos los PP. Ortega, Lorenzana, Darío, Romero
VTTT habían escrito sobre este problema al P. General (cfr. Mon. Per., 
VIH, p. 548, nota 3). Una muestra significativa de estas cartas la da la 
que escribiera el P. Fields al General el 27 de enero de 1601 (cfr. G. Fur- 
long, Tomaa Fields S. J. y su "Carta al Prepósito General”, Ed. Casa Pardo 
iíuenos Aires, 1971). ’
/?<= V'll Compañía de Jesús en la Asistencia
de España, Madrid, 1913, T. IV, pp. 625-626.
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vincial al P. Diego de Torres Bollo, el antiguo secretario del 
Visitador Páez y que en esas circunstancias estaba en España 
«orno procurador de la Provincia del Perú. Se lo comunica a él 
personalmente en una carta del 9 de febrero de 1604 Esta 
resolución del P. General no podrá implementarse inmediata­
mente. Recién en 1607 el P. Diego de Torres podrá hacerse cargo 
de la nueva Provincia Así se inicia una nueva etapa en la 
evangelización del Tucumán y del Paraguay.

4. La provincia jesuíta del Paraguay y la nueva éstrategia 
misional de Diego de Torres (1607-1614)

El P. Diego de Torres entrará en Santiago del Estero en 
diciembre de 1607, de modo semejante a como lo hiciera el P. 
Barzana y sus dos compañeros 22 años antes en 1585 «. Pero 
ahora la situación era muy otra. El P. Diego de Torres traía 
detras de si una riquísima experiencia personal, interiorizada 
en la realidad de la Iglesia virreinal del Perú y en las diversas 
y variadas experiencias misionales, que la Compañía había em­
prendido en el mundo indígena. El territorio de la nueva Pro­
vincia jesmta, que abarcaba las Gobernaciones del Tucumán, del 
Kio de la Plata con cabeza en Asunción y la del Reino de Chile, 
no le era completamente desconocida. La primera generación de 
jesuítas que evangelizaron estas tierras habían hecho ya una pri­
mera siembra y reconocimiento. El P. Torres venía ahora con 
nuevos reíuerzos y con un nuevo proyecto: institucionalizar la 
nueva Provincia del Paraguay y proyectarla sobre el nuevo cam­
po misional ya descubierto. Institucionalizar una Provincia era 
algo asi como fundar una ciudad. No era sólo tomar posesión del 
territorio asignado, sino crear además las instituciones que lo 
rijan Para una Provincia jesuítica eso significaba crear el No-

íundamentos de la vida espiritual 
según el espíritu de San Ignacio para los nuevos candidatos, eri­
gir la Universidad, donde sobre la base de espíritu se lo perfec­
ciona con las humanidades, las artes o filosofía y la sana doctrina 

^ Tercera Probación donde el jesuíta completa 
más w, H Compañía por un conocimiento
Síalmerfi- Pertenencia a la Compañía de Jesús, y
s ni ^ significa crear y fundar colegios, residencias y mi-
ISS apostólica de la Com-
?omo San ^ extensión del Reino, tal
como San Ignacio lo expresa en los Ejercicios y las Constitucio-
dPl P Tni comprender que la primera obra fundacional
i rdnJi ® ^‘'Viciado y lo hizo a comienzos de 1608
Sos ant a ^ ® P- Romero, casi diez

Tf” participa con los res-
la ™
tantes decisiones entre las cuales

39 Cfr. Mon. Per. VIII, p. 547. Véase también la carta del 9 de febrero 
de 1604 del P. General al Provincial, P. Rodrigo de Cabredo: “Las cosas de 
Tucumán y del Paraguay nos deben ser muy queridas (caras), pero se 
ve claramente que ni para la Compañía ni para la ayuda de tantas almas 
puede estar bien del modo que ahora está. Por lo cual habiendo leído las 
■cartas de V. R. y de los otros que de aquellas partes nos escriben, he visto 
claro ser la empresa muy dificultosa y los varios impedimentos que se atra­
viesan y que en cierta manera han forzado a V. R. para desamparar aque­
llas partes del Paraguay. Pero habiendo nosotros considerado muy por 
menudo todo y hecho consulta, después de aplicados para este fin muchos 
sacrificios y oraciones, hemos tomado la resolución que escribimos, de la 
eual esperamos se seguirá mucha gloria a Dios nuestro Señor y se quitarán 
o templarán mucho, cuanto pueden las cosas humanas, los inconvenientes 
que de allá nos escriben, que en realidad el estado de aquellas pobres almas 
nos ha enternecido‘grandemente” (Ibid., p. 572 y ss.).

^9 Sobre las dificultades y demora con que se llevó a cabo la erección 
■de la nueva Provincia del Paraguay, véase nuestro trabajo Gesta Funda- 

' cional, op. cit., pp. 98 y ss. Mientras esto sucedía moría en Córdoba, el 12 
de abril de 1605, el venerable Pedro de Añasco, el que con el P. Barzana 
entrara por primera vez en Corrientes. Habia nacido en Lima, en 1550 y 
había entrado en la Compañía de Jesús en 1572. Uno de los más grandes 
apóstoles y experto en lenguas indígenas que tuvo la Compañía en estas 
tierras. Estuvo trece años en la misión de Juli al lado del lago Titicaca y 
luego quince en el Tucumán y Paraguay. Su muerte fue sentida en Cór­
doba con general consternación. La ciudad se puso de luto según el P. Ro­
mero (cfr. Astrain, op. cit., IV, p. 628). Particularmente lo sintieron los 
indios “que como hijos espirituales suyos, muy queridos, lamentaban su 
desamparo con tiernas expresiones, diciendo unos: Yo. nos ha faltado nues­
tro único Padre-, otros: Ya se ha oscurecido el Sol, que alumbraba con 
claridad de sus rayos nuestros errores-, quien decía, que había perdido todo 
su consuelo; quien, que ya no esperaba le amaneciese más alegría. Y todos 
generalmente, no menos los Españoles, que los Indios, le aclamaban en voz 
común: Santo, Santo, y concurrían a venerar su cadáver, como depósito que 
fue de un alma bienaventurada” (Lozano, op. cit., T. I, L. III, cap. XXIII, 
p. 496). La sexta Congregación Provincial celebrada en 1637 solicitará que 
se inicie el proceso canónico para establecer la santidad del P. Pedro de 
Añasco, junto con la de los Padres Alonso de Barzana, Juan y Pedro Ro­
mero, y Juan de Viana, “no sea que el olvido borre las ilustres hazañas 
de los varones santos”, que han trabajado en estas tierras y muy particu­
larmente en Corrientes, como la mayoría de ellos (cfr. Purlong, Alonso 
Barzana S. J. y su Carta a Juan Sebastián, op. cit., p. 55).

en la cual se tomaron impor- 
notamos aquí la prioridad de
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iiinliuit’iii* cnUidios superiores de teología y filosofía, la necesidad 
di‘ roi'liilcccr la misión del Paraguay con el envío de nuevos mi- 
MMincroH hábiles en la lengua guaraní, la de solicitar permiso al 
P. (h'tloral para que los jesuítas puedan hacerse cargo como 
párrocos de los pueblos de indios a fin de cuidar su instrucción 
y formación, indicio cierto de las futuras reducciones, se pedía 
también a los jesuítas que fueran cuidadosos en la defensa del 
indígena contra las injusticias del servicio personal, renunciando 
ellos mismos en sus casas a toda forma de servicio personal y 
se recomendaba a medida de contar con nuevos jesuítas que se 
procediera a la fundación de residencias en poblaciones de es­
pañoles a fin de convertirlas en centros de evangelización para 
los naturales del país Todo ello tendrá importancia, como ve­
remos, para la evangelización de Corrientes y de sus territorios 
jurisdiccionales. A comienzos de 1609 el P. Provincial inicia el 
regreso desde Chile al Tucumán. Llegado a Córdoba y a Santiago 
del Estero lo primero que hace es aplicar en ellas los acuerdos 
de Chile sobre el servicio personal de los indígenas, lo que levanta 
una fuerte oposición y persecución de los encomenderos, que con 
la actitud de la Compañía veían peligrar sus propias encomien­
das No acalladas todavía las voces de estas primeras repér-

,^™vi"cial se dirige a la Asunción del Paraguay

de Obispo Lizarraga, fallecido prontamente en noviembre de 1609, 
del Gobernador Hernandarias y del Provincial Diego de Torres 
permite configurar tres misiones, con instrucciones y facultades 

y/^ducciones de indios, la del Layrá 
PP Mascetta, la de los indios paranáes, con los
lor'pp ^ Martin, y la de los indios Guaycurúes, con
tradn^a £ p' González de Santa Cruz, que había en-

ya sacerdote en
dp iniciaba con estas misiones la conquista espiritual
ComSñírS^T^ ^^"alidad propia y específica de la
wrTS. níi Tí® procuraba alcanzar con ello im-
fa CoroS V PnT/r*';^ comprometida
la particular el Gobernador Hernandarias, a saber,
del PaStuav Hnd f ^^^anía española en los territorios al este
drunf/onrr. w d T Portuguesa, la obtención
la cSueí^^iJ^Í Sar de Asunción hacia
la confluencia del Rio Paraguay y Paraná a fin de asecurar lae
coniumcacionee fluviales en el Paraná entre ArunciónTsuenS

unTl^f d y Santa Fe, y, finalmentl asegu-
hacia P? Asunción y el Perú
sería msSrS t^i que solamente
sena posible si se lograba la evangelización y reducción de lanación guaycurú«. Después de establecer estL mTsLnes

1

con

42 Sobre la primera Congregación Provincial de la Provincia del Pa­
raguay, véase Lozano, op. cit., T. I, L. IV, p. 42 y ss. y nuestra Gesta, Fun­
dacional, op. cit., p. 104 y ss.

43 En la primera Carta Anua de la Provincia del Paraguay escribirá 
el P. Diego de Torres con fecha 17 de mayo de 1609 lo siguiente acerca del 
servicio personal: “És general y común en estas tres gobernaciones (del 
Tucumán, del Paraguay y de Chile) el servicio personal, que los españoles 
encomenderos y vecinos (que llaman) tienen de los indios, que es servirse de- 
ellos y de sus mujeres e hijos como esclavos, sin que ellos tengan cosa propia 
y algunas veces apartando los maridos de las mujeres y muy de ordinario 
los hijos de los padres, y lo que más les dan es algunas pocas tierras, de las 
muchas que les tienen usurpadas, en que hagan sus propias sementerillas 
y a malas penas les dan tiempo para ello, y a otros tienen en sus casas y 
les dan unas muy limitadas raciones de maíz o trigo, y raras veces alguna 
carne y un miserable vestidillo, y en muchos oficios y labores les ponen 
hombres perdidos para exactores de su trabajo y sudor, los cuales los tratam 
peor que a esclavos y aún que a bestias, quitándoles las mujeres e hijas, 
y dándoles muchos palos si se quejan y enviándoles a donde hagan ausencia 
por mucho tiempo, y lo que peor, es que teniendo estos vecinos y encomen­
deros obligación precisa dé dar bastante doctrina a sus indios o lo hacen 
a lo menos, prefiriendo a estos sus intereses temporales, traen a muchos; 
ocupados toda la vida fuera de sus pueblos, a otros tienen en las haciendas 
de campo y no los tienen reducidos a partes que los curas los puedan doc­
trinar cómodamente y así acontece tener el cura sus ovejas divididas en 
<liéz, veinte, treinta y aún cuarenta leguas. Los inconvenientes, que de este 
H(‘rvieio personal se siguen no se pueden decir ni en mucho tiempo, ni en 
mucho papel, pero baste decir que esta es la causa principal por la cual.

rar

el P.

ra?eíí,‘ví,f''S,‘‘'° h»» tonmmido provincia, muy grandes

“V-£ST-rv!r¿.s:t
Sa'^ciidrí fde Y'a'"'" findadSh “SlélraqS
Jnr Asunción) a los señores Obispo (Lizárraga) y Goberné

Xtecia íe Guiará "“'l las siguientes. La primera fue a la
Simón Mascptt^^ T ' ‘' ^ misión los padres José Cataldini y

misión la hicieron los Padres Marcial de Lorenzana. antiguo y muy querido en aquella tierra y Prancisí de San
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vincias a fin de garantizar, entre otras cosas, el buen tratamien­
to de los indígenas g] p Provincial que se hallaba por esc 
entonces en Chile regresa a Córdoba para entrevistarlo. Ambos 
deciden ir juntos a la Asunción después que Alfaro visite al Go­
bernador Marín Negrón que se hallaba en Buenos Aires. En agos- 
to de 1611 se encontraron en Santa Fe el P. Provincial, Alfaro 
y Marín Negrón. Por el Paraná se encaminaron hacia la Asun­
ción y durante el viaje tuvieron una buena oportunidad de con­
versar largamente sobre la problemática indígena del servicio 
personal. Así lo cuenta Lozano:

“Gran parte del día gastaban Visitador y Gobernador en 
conferir con el Padre Provincial sobre las cosas de la Go­
bernación del Paraguay, que estaban muy enmarañadas, 
arbitrando con la luz de su consejo y experiencia los me­
jores medios para darles el asiento conveniente, y remediar 
los males con el menor sentimiento posible de los españo- 
les, y (^n el alivio justo de los Indios agraviados, aunque 
era harto difícil conciliar ambas cosas, peleando por la 
parte más flaca la justicia y por la más poderosa el in­
teres, que de ordinario anda reñido con aquella, y en tra­
tándose de ponerle límites (al interés), muestra (este) 

sentimientos, y levanta los gritos hasta el

Luego de detenerse en Corrientes la comitiva llegó finalmen- 
te a Asunción. Poco después y con fecha 11 de octubre de 1611 
Alfaro publicara sus célebres ordenanzas primero en Asunción 
y luego un poco ampliadas en Santiago del Estero el 7 de enero

en las principales ciudades del Para- 
i violentas reacciones y a veces persecuciones

contra los jesuítas por decirse que ellos eran los verdaderos ins­
piradores de esas ordenanzas. Al terminar su visita al Tucumán 
L 1 sugiere la división de la Gobernación del Río

S Asunción y la otra a la que se deno-
Ta p í creciente Buenos Aire.s.

K. C. del 16 de diciembre de 1617 efectivizará dicha
p modificaciones. La ciudad de Vera de las

^ ^ depender, a partir de ese año, do
Lioso riv

Jigioso también se acepta la sugerencia de Alfaro de crear en

Diego de Torres baja a Buenos Aires hacia marzo de 1610 donde 
se entrevista con Diego Marín Negrón, el nuevo Gobernador en. 
reemplazo de Hernandarias, con quien trató acerca de las con­
diciones a que debía ajustarse el normal funcionamiento de las 
reducciones En una carta relación dirigida al Rey el P. Lo- 
renzana en 1621 resume así lo acontecido en aquellos primeros 
años fundacionales:

“Ahora (hará) doce o trece años que se hizo Provincia 
de la Compañía esta del Paraguay con Tucumán y Chile, 
para poderse gobernar mejor independientemente del Perú, 
siendo Provincial el Padre Diego de Torres; hízose esta 
Residencia (de Asunción) Colegio, y con eso se aumen­
taron los ministerios de la Compañía, e hizo el dicho Padre 
Provincial tres misiones de mucha gloria de Dios: la de 
los Guaycurúes, la del Guayrá y la del Paraná, las cuales 
con la merced y limosnas que su Majestad les hizo y hace, 
se han conservado y aumentado con el cuidado que en ellas 
se ha puesto el Padre Provincial Pedro de Oñate (sucesor 
de Diego de Torres)” «

Terminada su gestión en Buenos Aires el P. Provincial regre- 
Córdoba donde a mediados de 1610 toma la determinación deS3' H-

instituir los estudios superiores de Filosofía y TeologíaEn 
1611 llega al Tucumán el Lie. Don Francisco de Alfaro, Oidor 
de la Audiencia de Charcas y venía como Visitador de estas Pro-

Martín. Fueron a la provincia del Paraná que será cincuenta leguas de la 
Asunción tierra adentro... La tercera misión la hicieron los Padres Vicente 
Griffi y Roque González a la provincia y nación de los Guaycurúes...” 
(Cartas Anuas, op. cit., pp. 43-48). Un testimonio semejante puede hallar­
se por parte de Hernandarias en su carta del 3 de mayo de 1610 y en su 
certificación del 7 de junio de 1610 (cfr. Pablo Pastells S.J., Historia de 
la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay, Madrid, 1912, T. I., 
pp. 176 y 178). Lo interesante y novedoso de estas “misiones” respecto de 
las anteriores es su concepción, basada en la experiencia peruana, donde 
no sólo se intenta transmitir una doctrina, sino forjar en pueblos, separados 
de los españoles, una original experiencia comunitaria donde lo cultural 
estaba íntimamente ligado al trabajo y al esparcimiento. Véase al respecto 
las dos instrucciones de 1609 y 1610 que diera el P. Diego de Torres a los 
misioneros en P. Pablo Hernández S.J., Organización Social de las Doctri- 

Guaraníes de la Compañía de Jesús, Ed. G. Gili, Barcelona, 1913, T. I, 
pp. 580-589.

45 Cfr. Gesta Fundacional, op. cit., p. 111, nota 90.
46 P. Marcial de Lorenzana, Carta y relación a su Majestad (1621), 

en Rev. Eclesiástica del Arzobispado de Buenos Aires, año VI, 1906, p. 110.
47 Cfr. J. Gracia S. J., Los Jesuítas en Córdoba, Ed. Espasa-Calpe, 

Buenos Aires, 1940, cap. VII, pp. 87-95.

propuc.s-

nas

en las notos. FMjuíaciowal, op. cit., p. 112 y ss. y la bibliografía citada 
« Lozano, op. cit., T. II, L. VI, cap. VI, p. 298.
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Uuonoa Aires un nuevo Obispado con una jurisdicción semejante 
u la de la nueva Gobernación del Río de la Plata y gue tiempo 
(itíspués será erigido por bula de S. S. Paulo V el 30 de marzo de 
1620®®. No sería extraño, dada la amistad entre Alfaro y el P. 
Diego de Torres que éste hubiera influido en aquél en estas dis­
posiciones que serán importantísimas para comprender el rol 
político y religioso de esas ciudades y de sus sedes episcopales 
respectivamente.

Mientras tanto las tres misiones fundadas por el P. Provin­
cial en la Asunción del Paraguay se desarrollaban con diverso 
éxito. Todas experimentaron dificultades, pero al final se afir­
maron las misiones del Guayrá y las del Paraná, mientras que 
la de los Guaycurúes debió con el tiempo, ser abandonada por la 
resistencia de esos indios a reducirse en pueblos En 1611 el 
P. Roque González de Santa Cruz reemplazará en la misión de 
los paranáes al P. Marcial Lorenzana, que regresa a la Asunción 
a retomar sus funciones de Rector. Allí el P. Roque hará una 
primera experiencia de lo que serán las reducciones, a las que 
imprimirá, luego, su inconfundible sello apostólico y organizativo.

Al terminar su Provincialato en 1614 el P. Diego de Torres 
podía decir refiriéndose a la nueva Provincia del Paraguay que 
ya se había introducido la “forma” por la cual la Provincia je- 
suita estaba constituida como tal®^. Hacia 1614 Corrientes a di­
ferencia de otras ciudades del Tucumán, del Paraguay o del Río 
de la Plata no contará todavía con una residencia o un colegio 
jesuíta, que será fundado recién en 1690 pero su jurisdicción 
habitada por numerosos pueblos guaraníes dará lugar a una cre­
ciente evangelización de la Compañía de Jesús, que iniciada en 
el Paraná por Lorenzana será, luego, asumida y proseguida por 
Roque González de Santa Cruz no sólo en el Paraná, sino tam­
bién en la costa del río Uruguay límite de la actual provincia de 
Corrientes. Es a esta gesta a la que nos debemos referir ahora.

5. La gesta evangelizadora de Roque González de Santa Cruz 
en el Paraná y en el Uruguay (1614-1628) y la 
simbólica de su evangelización

figura de Roque González de 
Santa Cruz en los últimos catorce años de su vida —los que ha­
blan mas claramente de su madurez y santidad apostólica— tal 
como se plasmo en la gesta evangelizadora del Paraná y del Uru-

dijimos, había sido destinado 
misión de los Guaycurúes. Pero los resultados de 
presentaban problemáticos e inciertos a pesar de sus ingentes 
esfuerzos. La llegada del Padre Provincial, Diego de Torres, a
StitXrí de Alfaro y de Marín Negrón hacia
setiembre de 1611 produjo un cambio importante. El P. Rooue

dejaba la reducción de los Guly-
entre el^rín^Tpí^^^^'^*^® reducción de San Ignacio Guazú, 

f + Tebicuari y el Paraná, fundada por el P. Lorenzana 
un ano antes, mientras el P. Lorenzana volvía a la Asunción

cZef tipm^ r se convertirá
con el tiempo en el modelo guaraní de reducción jesuítica, y ade-
dón af Para'í'^^‘'1”rf®'’^ obligada para pasar de la Asun­
ción al Parana y al Uruguay. En una carta de 1613 el P Rooue 
le escribe así al P. Diego de Torres: ^

a la 
esa misión se

^ suficientes para ocupar a unos cuatro-
nara I. 1? „ ^ f^^^an. Hay selvas
para la caza, repletas de muchos animales silvestres;
tierra ^"dios de la pesca de sutierra natal, de la cual carecen aquí por la mucha distan-

doce leguas, y al Tebicuarí 
año ¿ ^ de cosecha; este

habitantes están con- 
fÍ lo; este pueblo unas trescientas cabezas.
Ln los alrededores hay unas cuatrocientas, las cuales
pn?v^ fundar otro pueblo. Desde aquí hay
entrada a otros innumerables indios, los del Uruguay, co- 
nocidos y apetecidos por todos, a los cuales jamás cristiano

en­

so Cfr. P. Pastells, op. cit., T. I, pp. 237-239. Sobre la división de la 
Diócesis del Río de la Plata, véase C. Bruno, op. cit., Vol. II, cap. V, 
p. 91 y ss.

por

®i Cfr. Ernesto J. A. Maeder: Las opciones miswnales en el Chaco del 
siglo XVII. ¿Evangelización o guerra justa?, en “Teología”, (Bs. As.), 
T. XXIII, N? 48 (1986), pp. 54 y 65.

32 Cfr. Gesta Fundacional, op. cit., pp. 119 y 120.
53 Hernandarias solicitó por lo menos dos veces a S. M. la provisión 

de religiosos de la Compañía de Jesús para la ciudad de Vera en cartas del 
4 de mayo de 1607 y del 8 de mayo de 1609 (cfr. P. Pastells, op. cit., T, I, 
pp. 118 y 143). Recién en 1690 los jesuítas se instalarán en la ciudad de 
Corrientes al fundar un Colegio (cfr. V. F. López, Los Jesuítas en- Corrien­
tes: El Colegio fluentino. Corrientes, 1931).

se
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alguno, y menos un español, se ha presentado, lo cual hace 
que ellos nos sean más simpáticos. Aseguro, por lo demás, 
a Vuestra Reverencia, que desde ninguna parte (sino desde 
aqui) habrá menos segura entrada a ellos. Así nos han 
asegurado los habitantes del Paraná, los cuales tienen amis­
tad con ellos, y algunos también parentesco y están con­
tinuamente traficando con ellos. Fue necesario construir 
este pueblo desde sus fundamentos. Para cortar la acos­
tumbrada ocasión para el pecado, me resolví a construirlo 
a la manera de los españoles, para que cada uno tenga 
su casa, con sus límites determinados y su correspondiente 
cerca, para impedir el fácil acceso de la una a la otra, como' 
era antes, proporcionando inevitable ocasión para la bo­
rrachera y otros crímenes. Para nuestro servicio se cons­
truye la habitación y el templo, muy cómodo todo, cerrado* 
con tapia, los edificios con viguería de cedro, muy abun­
dante en estas regiones. Mucho hemos trabajado en el arre­
glo de todo esto, pero con mucho más entusiasmo y apli­
cación, y con todas nuestras fuerzas, en construir a Dios 
Nuestro Señor templos no hechos a mano, sino espiritua­
les cual son las almas de estos indígenas. Los domingos y 
en las fiestas se predica durante la Santa Misa, precedien­
do a ella la explicación del catecismo; pues nos ocupamos 
con no menos solicitud en los muchachos y en las mucha­
chas; a los adultos se los instruye, los hombres y las mu­
jeres separadamente, ciento cincuenta de cada uno. No mu­
cho después del almuerzo (en las primeras horas de la 
tarde) se les enseña por espacio de dos horas a leer y 
escribir. Durante la explicación catequística que se da a 
los muchachos están obligados a asistir los catecúmenos, los 
cuales después de la salida de los muchachos reciben su 
instrucción por una hora más sobre todo lo que se refiere 
al Bautismo, ya que hay todavía bastantes indios infieles 
en este pueblo; todos los cuales no pueden ser bautizados 
juntamente, por estar ellos ocupados en sembrar y restri­
llar. Por lo tanto se escogen cada mes los más preparados 
para el bautismo y siempre queda un buen número de 
atrasados. Entre los que han sido bautizados este año 
—unos ciento veinte adultos— estaban unos antiguos he­
chiceros”

Imagen de Nuestra Señora muy hermosa” al decir de Lozano
h conv?rtífÍ"lTÍ intercesión

cristiana a dos caciques infieles de la
denominó “Nuestra Señora la con- 

/i Lozano: “Y siendo adelante perpetuacompañera del Venerable Padre Roque González en todas sS^ glo-
de ¿ gSS facilitando la conQuista
nPórf i Parana y Uruguay, que este insigne Cam-

Milicia de Cristo trajo a su conocimiento, y imor, a 
costa de fatigas inmensas, y de su propia vida”

Esta visita del P. Provincial significó para el P Roaue una
a menudo turbio por 

soledades y melancolías, como lo mani­je 1614: 26 de nociré

costa

Yo he quedado con mis afligimientos del corazón tan 
tinuos, después que di cuenta (de conciencia) e 
duccion a Vuestra Reverencia... Mi voluntad

con- 
en esta re­

es hacer

manera de los españoles” a fin de adecuarlo a la “ sttuacifn ética v 

cultS ’ fundamento de todo progreso material y

Torre? «1 mismo P. Diego de

feToivSX’ r VtTmX^^^ síbé? cTií

tíXles tocando fíaTt^s y
y el sacerdote recitando las preces del ritual- puesta la imagen bajo palio de seda, la sostuvieron cuatro caciques hdstk Hedar

.‘"í. ‘"Tr “»*ér'z

Lozano, ibid., p. 618.

5^ Cartas Anuas (1609-1614), op. cit., p. 343 y ss. En este texto puede 
verse cómo la gentilidad del Uruguay ya está presente en las inquietudes 
apostólicas de Roque, las que recién podrá cumplimentar años más tarde..
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la de Vuestra Reverencia, aunque sea muriendo, porque 
—como otras veces he dicho a Vuestra Reverencia— ___ 
tengo otro consuelo, ni gusto, sino hacer el de Vuestra 
Reverencia, porque haciéndole, hago el de Dios, y así digo, 
que puesto que vivo muriendo aquí, y temo perder el jui­
cio, según tengo la cabeza cansada y quebrada con la con­
tinua guerra, que siempre tengo con tantos escrúpulos y 
tanta soledad y melancolías: con todo digo estar resuelto 
a quedarme aquí, aunque muera mil muertes y pierda mil 
juicios, que no serán para mí pérdidas, sino ganancias; 
y así,^ mi Padre Provincial, disponga Vuestra Reverencia 
de mí como viere más convenir al servicio de Nuestro 
Señor, que yo no quiero otra cosa, sino lo que Vuestra 
Reverencia quisiera; ni puedo estar aquí, ni allí, sino que 
Vuestra Reverencia haga y disponga de mí a su voluntad 
y gusto ad majorem Gloriam Dei”

cieron mas después que los de la Compañía, haciendo en 
esto su Obligación como fieles ministros de Dios Nuestro 
Señor y vasallo de su Majestad, apoyaron lo que justísi 
mámente mandó por su Visitador (Francisco de Alfaro) 
taban.^. ^ servidumbre en que es-

Tacia eí parr" espirituales que lo instan a salir
Hahfp.i de nuevas ovejas para su rebaño
Habiendo sabido que un indio infiel había sido nicado ñor nT»'

qu^^N^st^Señorque tenS eSgtá aqLla"Sa'°”' 

muiió^ant?^^^ instruirlo brevemente y bautizarlj porque luefo

. un día, después de rezar las letanías de Nuestra Se­

no

no

Esta lucha interior la llevará el P. Roque toda su vida. La 
angostura de su temperamento natural será desbordada por un 
corazón rico en Espíritu y en discernimiento espiritual que lo 
llevará a acometer, con valentía y audacia, nuevas y numerosas 
obras en bien de los indígenas, a quienes como Padre se debía. 
Asi no duda en salir en defensa de la Compañía y de los indios 
sometidos a la injusticia del servicio personal, como se ve en una 
^rta, que le escribiera el 13 de diciembre de 1614 a su hermano 
Francisco de Santa Cruz, en ese momento Teniente General de 
la Asunción, y, que al parecer atribuía a los jesuítas ser los cau­
santes de que los indígenas no fueran a trabajar con sus legítimos 
encomenderos:

Pedro d. orne (Anuo del pílnoLS°7ef¡) en™ M'’m™

,Z' SiSniKoa». «. d.cií el nücleo Ls n";

Tzá:
en camino...-' (ibidO ® estorbar, con todo me puse luego

más cercanas al curso^deí^Paraná^nonía iniciar reducciones

e“ n1ÍJ“ejr= - if.sS £ ^ “

á£s H“

“La gracia de Nuestro Señor sea siempre con Vuestra Mer­
ced, cuya carta recibí, y de ella y de las demás entendí el 
mucho sentimiento y quejas de ese campo contra los indios 
y principalmente contra nosotros. Lo cual en parte no se 
me hizo nuevo, por saber que no es de ayer, sino muy an­
tiguo a esos señores encomenderos y soldados el quejarse, 
pasando rnuy adelante en esto, y aún levantando grandes 
contradicciones contra la Compañía, con mucha honra y 
gloria de los que las han padecido, por ser por causa tan 
justa, como volver por los indios. Y por la jtisticia que 
tenían y tienen de ser libres de la dura esclavititd y ser­
vidumbre del servicio personal en que estaban, siendo por 
ley natural, divina y humana, exentos; y estos debates

®‘ Lozano, ibid., p. 767.

esa

ere-
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ñora, siente la moción espiritual para “entrar por la orilla del 
Paraná a juntar y buscar aquellas ovejas perdidas del rebaño 
del Señor” Fue así que se dirig-ió al Paraná y después de atra­
vesarlo llegó hasta la laguna de Santa Ana, actualmente llamada 
Iberá, donde encuentra una parcialidad de infieles' entre los que 
halla a un indio cristiano, a quien prepara providencialmente a 
bien morir y que probablemente le informa de los trabajos apos­
tólicos de los franciscanos por la zona del Paraná cercana a Co­
rrientes, por lo que se decide, luego, a ir hasta la ciudad de 
Vera, a fin de tratar con los Frailes acerca de la evangelización 
de esa zona De este modo lo cuenta el Cronista Nicolás del 
Techo:

EitransiShlP^i^^t^' terreno escabroso y casi
a la laguna de Apup^ denoSnS Z Sa Ana S^Ios 
conquistadores del Paraguay. Cerca de ella vivíS 
merosos gentiles, a quienes convirtió de tal manera, que 
solicitaron les designase dónde habían de fundar un pue- 
blo. Pero como antes les habían predicado los francis-
Snañolí^T"’ cuestiones se dirigió a la ciudad
española situada entre el Paraná y el Paraguay (la ciu
cfsco"'-n el Guardián Tsan Fran- 
el Provwri í enviaba misioneros
red7p?7l -1?^ í Compañía estaba autorizada para 

1 ^ del lago Apupe y edificar un templo
nave del Parí?' P. González como la
llave del Parana, y caso que no fueran bien las
sana hacer del nuevo pueblo su refugio”

tP« pS ? ^^nue partió de la ciudad de Vera de las Siete Corrien­
tes con la voluntad de recorrer el Paraná arriba a fin de encon
trar nuevos infieles. Llega así a un lugar llamado ^uá cercano'
fni? Posadas, donde halla a una parcialidad de
indios a los cuales invita a levantar una ciaiiaaa ae

nu-

“Así llevando consigo una cruz y una imagen de la Virgen, 
conocida con el título de Conquistadora de los paganos, y 
pocos neófitos, se puso (el P. Roque) en camino a princi- cosas, pen-

ducciones. Por tanto, en Mayo de este año (de 1614), dejando el pueblo de 
San Ignacio a cargo del Padre Francisco del Valle, quiso partirse el P. Bo­
que a las Corrientes, acompañado de algunos neófitos, resuelto a-subir por 
el gran Río Paraná, e ir visitando los puestos, registrando las rancherías 
de Islas, y Costas, y ganando la voluntad de los principales Caciques. 
Pero tuvo ahora que desistir de esa jornada, dilatándola hasta principios 
del año siguiente (1615), porque le llegó orden del P. Lorenzana, para que 
pasase luego a la Asunción a negociar algunas cosas para la subsistencia 
de la Reducción de San Ignacio y para otras cosas del Divino Servicio...” 
(Lozano, op. cit., T. II, p. 763, el subrayado es nuestro).

■61 Carta Anua (de 1615) en J. M. Blanco, op. cit., p. 586. En este 
texto el P. Roque señala que junto a la moción dmna para iniciar final­
mente la misión del Paraná estaba también el mandato expreso de la obe­
diencia, que lo lleva a decir: “y lo principal por haberlo dejado asi ordenado 
el P. Diego de Torres siendo Provincial” (Ibid., ya por ese entonces, en 
1616, el P. Diego de Torres había dejado de ser Provincial y había sido 
sustituido por el P. Pedro de Oñate).

62 Cfr. Carta Anua (de 1615) en J. M. Blanco, op. cit., p. 686 y ss. 
Esta carta Anua es la primera del P. Pedro de Oñate y relata los aconte­
cimientos acaecidos en la Provincia durante el transcurso de 1616. En ella 
hay una relación escrita por el P. Roque (pp. 586-591). Un análisis interno 
de este documento muestra (v. gr. por sus cortes abruptos) que él es sólo 
una parte o más bien un mosaico de partes de un informe más amplio que 
remitiera el P. Roque al nuevo Provincial. Es probable que el P. Nicolás 
del Techo, llegado a nuestra Provincia hacia 1640, hubiera conocido el 
memorial completo del P. Roque sobre sus primeras misiones en el Paraná 
y que de allí lo transcribiera o resumiera en su Historia, que publicara 
en 1673. Nos parece, pues, importante integrar ambas versiones, la “Anua” 
recortada del P. Roque y la versión del P. del Techo, a fin de comprender 
de un modo plenamente inteligible aquellos primeros acontecimientos fun­
dacionales de las reducciones del Paraná, tal como por otra parte lo ha 
hecho el P. Blanco (cfr. op. cit., p. 119 y ss.).

cruz:

le. ayudaZ

i. ■“SiS'”> “-O” “ "> w

mmmmm
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I’oro el P. Roque no avanza en la fundación, antes bien se 
íuicíimina a la Asunción por un doble motivo. El primero, lograr 
dol P. Lorenzana, Rector del Colegio de Asunción, la ayuda de 
misioneros para esa nueva misión paranaense llena de promesas. 
El segundo, era obtener de su hermano, por ese entonces Teniente 
Gobernador, las licencias para proceder a las fundaciones proyec­
tadas. Del P. Lorenzana obtuvo una promesa de ayuda y de su 
hermano la licencia con fecha del 23 de febrero de 1615:

“doy licencia y facultad al Padre Roque González de Santa 
Cruz de la dicha Compañía o a otro cualquiera de la dicha 
Compañía de Jesús, para que pueble y haga en nombre de 
Su Majestad tres o cuatro reducciones en las partes o 
lugares que mejor le parecieren y en particular en frente 
de Itapuá de la otra banda del río del Paraná, y sobre la 
laguna de Santa Ana...”®®.

Santa Ana y emplea cerca de tres meses 
de su fundación. El P. Boroa compañero 
que en esos años lo cuenta así:

“Ocupábanse ambos Padres (Roque González y Diego de 
Boroa) en doctrinar la gente y acabar una iglesif (la

en que trabajabaif por sus 
manos, y quedándose solo el Padre Boroa, bajó el Padre 
Roque González, acompañado de indios, a dar principio a

Ána, dondeTvTn¿
Sas- trescientas al-
mas, de donde paso a la Asunción a dar cuenta al Gober-

El^pt '■«'¡““iones
reSS B Roqzíe con el Gobernador a la

^ de Santa Ana, y la dejó a los Padres de San
fd P Ronrr Yaguarí y se volvió
(el P. Roque) para terminar la de los de Itapuá v sus
^maréanos. Fundó con licencia del GobernadS ?a rednc-
de”a/o d^t^aZdel "“‘i'

en los preparativos 
y confidente del P. Ro-

Pertrechado con este documento y con aquellas promesas re­
gresa el P. Roque a orillas del Paraná en marzo de 1615 para 
fundar Itapuá®®. Más tarde, en agosto, se dirige a la laguna de

.uan- y de la ,ne sur.inóU tie™ di“pSffy“‘SóSet¡Í-

Cruz muy majestuosa, que estaba enarbolada en la Plaza, en lugar elevado, 
tributaban postrados por tierra devotas adoraciones al Crucificado Reden­
tor, siendo admirable espectáculo y de grande consuelo y edificación, como 
de gloria del Altísimo y de su Hijo Jesucristo, ver un Pueblo, recién con­
vertido a la Fe, venerar y adorar con tan vivo conocimiento y afecto las 
deshonras de su Criador, que son verdadera honra de los Cristianos, y con­
fesar con el corazón y con la boca, como obra inestimable de un Dios Hom­
bre, lo^ que al Judío rebelde es escándalo, y al Gentil ciego es locura. Acos­
tumbrábanse, pues, por la devoción al Sagrado Lefio a hacer la estimación 
debida del beneficio de nuestra redención, y procurar de su parte cooperar 
al logro de ella en sus almas.” (Lozano, op. cit., T. II, p. 766, el subrayado 
es nuestro).

Licencia del Teniente de Gobernador de la Asunción, Francisco Gon­
zález de Santa Cruz, en J. M. Blanco, op. cit., p. 703. Aquí también, en el 
fuero civil, el P. Roque intenta fundar las nuevas reducciones con las de­
bidas licencias.

«® El comienzo de la Reducción de Itapuá está certificada por el P. 
Diego de Boroa en estos términos: “y con licencia del P. Rector y el Ge­
neral Francisco González de Santa Cruz, su hermano, que, por muerte del 

, gobernador, gobernaba estas provincias, sin escolta de soldados espafioles 
el P. Roque comenzó la reducción de la Encarnación, en Itapuá, a 25 de 
Marzo de 1615-, en la cual levantó cruz y comenzó iglesia, adonde le halló 
dicho_ P. Boroa, como dos meses y medio después, solo con un nifio de hasta 
10 afios llamado Miguel Dávila, que le ayudaba a misa y a buscar los en­
fermos y otras cosas”. (Certificación jurada del P. Diego de Boroa, de la 
Compañía de Jesús, Rector del Colegio de la Asunción y Viceprovincial del 
Paraguay, al Rey, Virrey del Perú y Real Audiencia de la Plata, Asunción,
6 de marzo de 1652, en Pastells, op. cit., T. II, p. 314). El comienzo de la

Reducción de Itapuá puede tambiénfecTo, N. del

yXpi tz -
llevaba consigo el P. González”
P. Roque que : 
indios levantaron

,, . para
- en el, con pompas solemnes

íThiH Conquistadora

reducir en Sa¿ta Ana indígena que él había comenzado a

pro-
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de distancia la Eeducción de la Limpia Concepción de Itatí. He 
aquí el testimonio de Nicolás del Techo:

“Ordenados algún tanto los asuntos de Itapuá, quedó allí 
al P. Diego de Boroa, y el P. Roque González se dirigió 
en el mes de agosto (de 1615) a la laguna de Apupe, lla­
mada también de Santa Ana, donde había muchos indios 
que todavía estaban sin bautizar. . . Los apupeños los reci­
bieron de buen talante, pues se hallaban convencidos de 
que nadie como la Compañía podría librarlos de toda clase 
de vejaciones. Habiendo transcurrido ocho meses sin que 
fuese ningún sacerdote franciscano, los indios edificaron 
un templo provisional y una casa para el P. González, 
reunieron la multitud que andaba dispersa, sembraron al­
gunas tierras en comunidad y trabajaron en todo con tal 
actividad, que antes de cuatro meses se contaban en el 
nuevo pueblo seiscientas personas. Después de esto, el P. 
González partió a la Asunción en el mes de noviembre 
a fin de conferenciar con Don Hernando Arias, reelegido 
gobernador del Paraguay, sobre los negocios del Paraná... 
Don Hernando Arias mostró vivos deseos de ir al Paraná. 
Procuró disuadirle de semejante pensamiento el P. Gon­
zález. Ningún caso hizo Don Hernando Arias de tales 
advertencias pues juzgando que sería glorioso para él pe­
netrar en el Paraná antes que nadie, envió delante al 
P. González para preparar los ánimos y él se encaminó 
con cincuenta soldados (el relato prosigue con la visita 
de Hernandarias y sus soldados a Itapuá conturbando con 
su presencia a indiadas vecinas lo que los obligó ese mismo 
día a trasladarse apresuradamente a Santa Ana). Poco 
después llegaron los nuestros a la laguna de Apupe. Allí 
el Gobernador alabó la actividad y celo del P. González, 
pues en breve tiempo había construido un templo y un 
pueblo, y además reducido los indios del país, gente fiera. 
Entre tanto, llegaron los frailes franciscanos, y aboyados 
Por Don Hernando Arias solicitaron que los habitantes ri­
bereños de Apupe estuvieran bajo su dirección, pues años 
antes les predicaron el Evangelio; añadían que los esteta 
Mecidos en la nueva población serían trasladados a cierta 
aldea que cerca tenían y apenas contaba moradores. Pare­
ció bien al P. González acceder sin controversia a tal pe­
tición, mucho más cuando no faltaban a los jesuítas tribus 
bárbaras en que continuar trabajando, y ya se hallaban 
establecidos en medio del Paraná; dio, en efecto, a los fran-

Esta gesta evangelízadora
S li SÍeteT;rrfeÍ4'hasS7i ,>■ 1“ Vera
presencia benemérita de la ordpn Parana superior. LaPre el P. Roque mÍvo un traTo

evangelizador se orientara impulso
rior del Paraná y lueg-o hacia ? ^^cia el curso supe-
itinerario del P. Lquf serT reconílT''^^- ^«^e espíritu y este 
de Bolaños, que en las acta? Luis
tivo de su martirio en 1628 buenos Aies con mo-a sólo ocho días ínS di sutS?

que

y fundacional del P. Roque se

darías a Itapuá está relatada en parte^por el ^mis ^ P Hernan-
Anua de 1615, op. cit., pp. 589 y 590) Pl P Ti V u' 
a Santa Ana. Se conserva un relLo de pÍÍ completa la visita
del Paraná hecho por el ndLo Hei-tef ^ reducciones jesuitas
de mayo de 1616 en Pastehs Z ei^ «^y del 25
levoix en su ffisíoWa ’de^  ̂ Char-
embargo, algunos significativos detalles-^ ^ agregando, sin
a Santa Ana, donde halló 'todo en tan linen * seguida (Hernandarias) 
donde acababa de salir (Itanuá) P^n n fisión de
algunos Religiosos de sL Praidsco pía^tom^r*”'^^'''^’ ¡legaron
González no había fundado allí su aldea «ine^ Posesion, aunque el P. 
convenido. No dudó el P. González en eedel i expirar el plazo
buena gracia, diciendo que se complacía^ ^
aquella iglesia, y dejarle con e^r en ^0“?? de^Ue?®®" 
luz del Evangelio. Lo que le daba nena er! e/f “ í ^
que le habían seguido con esperanza Se «e^rí. *®“®^ *1® '^«r a los indios,
cambio de pastores a ser dadL en ?ncomieLa^®f’ <=on el
que temer si hubieran quedado al c™go de 1, tenido
ducido en aquella aldea, y los exnondfía Ls mismos, que los habían re-
Religión cristiana por reUrar T ‘^® '•enunciar a la
de Charlevoix, dTpama íí f' francisco Javier
y notas de P. Muriel, 6 Tomos Sris S^oíe'' -l"' Fernández
Estos textos y los anteriores ’ adrid, 1910-1916, T. II, pp. 163-164)
las opiniones arbitrarias e ideolódc^s^de M nni”’ ‘’®®®''”fienn totalmente 
rtca de Corrientes”, op. cit 'e^®,.^e Mantil a en su “Crónica Histó-
de la Compañía de Jesús en’la jurildicdón de''■fe''<rae a la actuación 
dacionales. Por el contrario concorSmos en bifn’' ^®®® í®®-
de Labougle en su Historia de Juarde c"
cit., p. 24, cuando afirma aue Rnnne -i , Corrientes, on.
dador de Itatí, ya que no se nned?-^ e r?®" ^ruz no es el fun-
fundada por el P. Roque cercaL f laSnríbeí' <^e Santa Ana
guarí o la posterior de Itatí. Pero esta o^nfón^d ^ ^ reducción de Ya-
nocer y no ocultar el rol que le cunf ?1 T R completada al reco-
<l.r I. „.c¡™.e ,.d..cló„ de Y.,daa e» !i .““S ^



412-
-433

La tercera tode San SanctJ í '*? “ 1626.
cuarta la de Nuestí-a SeñnIS H ® ^^26. La
internándose por el Ibfcuv Sndaif «n 1627 e
de Caazapámini a principios de 1628 Candelaria
«ón de Yjuhí y finSenWI i Í la Asun-
los Santos del Caaró donL hilaría®™ f
al Padre Alonso RodrSuez el ífde.r^^^ F' j^^o
días Más tarde el P Juan i, «se año. Dos
Asunción de Yjuhí. ’ ^ Castillo sera martirizado en la

“Y después, estando en la dicha Religión (de la Compañía 
de Jesús, con orden de su Prelado, fue al Río Grande del 
Paraná, y corrió desde las Corrientes y San Juan de Vera 
sesenta leguas el río arriba, buscando indios, reduciendo- 
los, doctrinándolos, y asentándolos en poblaciones en que 
padeció muchos trabajos, desnudez, necesidades y ham­
bre. Y de ello dio cuentas por carta a este testigo a la 
reducción (franciscana de Yutí) donde (yo) asistía, ma- 
nifestando en las dichas cartas como había mucho tiempo 
que no comía otra cosa sino unas hojas cocidas de man­
dioca, que es manjar y comida, que los dichos indios usan 
a la mayor necesidad: y que sabiendo lo que pasaba el 
diclm Padre, este testigo le envió desde la dicha reducción 
de Yuti muchos indios cargados de harina de raíces de 
mandioca, para ayuda de su sustento y de los dichos indios. 
Y que después de asentada esta reducción, pasó a otro río- 
que llaman del Uruguay, con otros religiosos de la Com­
pañía, siendo dicho Padre prelado y maestro de todos, 
donde padeció con los dichos compañeros muchos trabajos 
y necesidades hasta llegar río arriba donde estaba la últi­
ma reducción, en la cual, asistiendo algún tiempo, le 
taron los dichos indios y a dos compañeros”

La misión hacia el Uruguay se decidió también por una serie 
de mociones espirituales confirmadas luego por la misión que le 
diera en la Asunción el P. Pedro de Oñate, el nuevo Provincial, 
según una carta del P. Francisco del Valle:

“Después que llegó el P. Roque González del Paraguay, 
en conformidad de lo que Vuestra Reverencia le había, 
ordenado en la Asunción se fue disponiendo para la misión 
y entrada a las provincias de Yana y Guazú y Uru­
guay ... ” ^o.

esta,%rci„1S”d:ru™CTav‘iSf -le
la gesta misma del martirio del P Romil interesa retomar 
a fin de revelar en ese niilrr,n L compañeros
Simbólica que el P Rooue imnl ^ ^ sacrificial la fuerza de larante todalu vid;' evaSSlíTa" ""n^ 

disposición una cantidad grande ’ de II ^ ° tenemos a nuestra 
acerca del martirio de los Padres testimoniales
y comparativo de todo ese ríen win+ • F” estudio pormenorizado 
interesante, pero excedería cierSmS
Nos conformaremos pues coil ^ trabajo,

no, pe^itan dar ana base arritalr^.^^

ma-

hizo antes de partir sL EjeSs Esnirft ^el P. Roque, que
Blanco, op. cit., pp. 606-6n) En esfa mis “I a "" J- M.
de Onate, dirá refiriéndose a esa nuell Pedro
que e Padre Roque González entrase a lom^prTtUruguay: “determiné 
•con el arado del Evangelio” (Ibid n r <1^1 Señor
reglón del río Uruguay -cuente ’el p IpV e P. Roque llegó a la
pntio inmenso, colocó en la orilla del habiendo reunido un
la que adoró; después enseñó a L IdteTc?
al árbol de la redención, y cómo les Irf ZJ^ veneración debían tener
de Cr^sto; para dar ej¿mplo Te quM el bZT'''"
la cruz; todos los circunstantes conrronidnT ’ rodillas besó.
fesar la religión católica.” (N. d’el TeX, op.’cr^'ílirn
del P. J. MXC.'^SorríeTmStírXson'^” «t^^a
Umoniales del proceso canónic™ itedado aportantes las actas tes-
Buenos Aires (1629), Corrientes S) Tía Canli ^

como así también varias cartas Candelaria del Caazapámini
Pedro Romero, el P. VázquezXynXj erp:^XÍrufTno.

69 Testimonio del Padre Fray Luis de Bolaños en el Proceso de la vida 
V martirio de los PP. Boque González de Santa Cruz, Alonso Rodríguez ú 
Juan del Castillo instituido en Buenos Aires (1629), cfr. en J. M. Blanco 
op. cite p. 374. La ayuda que Fray Luis de Bolaños confiesa haber dado- 
al P Roque y a sus indios parece estar confirmada por una carta del Padre 
del Valle recogida en la Carta Anua del 2 de abril de 1618: “comenzaron 
Ja cuaresma con un huevo, prosiguiéndola con unos malos cardos silvestres, 
Jiasta que Nuestro Señor les proveyó de algunas legumbres de la tierra, 

^cíig'cso de San Francisco, que supo su necesidad” (cfr 
J. M. Blanco, op. cit., p. 592).

1 ™ ^ de abril de 1618, en J. M. Blanco, op. cit., p. 593.
Ln la Carta Anua del 17 de febrero de 1620 puede leerse todo 
«lodicado a la Misión del Uruguay relatada un capitulo- 

en su mayor parte por el P,
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ción. Veamos en primer lugar el testimonio del Capitán Manuel 
Cabral de Alpoin, lugarteniente de gobernador, justicia mayor y 
capitán de guerra de la ciudad de San Juan de Vera y que fuera 
el que acudió, a pedido del P. Francisco Clavijo, en socorro de 
las misiones asoladas por los asesinos del P. Roque y 
pañeros acompañado por siete soldados y unos doscientos indios 
de la reducción de la Limpia Concepción de Itatí Lo que sor­
prende en este relato, lo cual será corroborado en los demás 
más o menos detalle, es la coincidencia del martirio de los Pa­
dres junto a la destrucción de los símbolos con que ellos testi­
moniaban su fe, muy especialmente el símbolo de la Cruz, el de 
las imágenes entre las que se encontrará la Imagen de la Virgen, 
la Conquistadora, y finalmente la destrucción del corazón vivo 
de Roque, que seguía hablando después de haber sido despedazado 
su cuerpo.

“Y el dicho indio Maraguá le dio (a Roque) en la cabeza 
con una porra de piedra enhastada. Y allí mismo salió el 
Padre Alonso Rodríguez de la iglesia, o capilla donde es­
taba, al ruido y vocería; y le mataron asimismo e hicieron 
pedazos los cuerpos, y robaron los ornamentos, y vasos sa­
grados, rompieron y quemaron las imágenes, y metieron 
arrastrando los cuerpos, y les pegaron fuego y quemaron. 
Desde donde el cuerpo del santo Padre Roque les habló y 
dijo: Habéis muerto mi cuerpo, mas no mi alma. Hanos 
de venir muchos trabajos por esto que habéis hecho, que 
han de venir mis hijos a vengarlo; y otras cosas que les 
fue profecía propia de todas las cosas que les iba sucedien­
do y sucedió después, según los mismos matadores después 
también conociéndolo lo decían. Y que visto aquello, el di­
cho cacique Carupé mandó a su esclavo o cautivo abriese 
el cuerpo para ver lo que hablaba en él; pues por la boca 
no podía, pues la tenía hecha pedazos. Y que así, abrieron 
el cuerpo, y hallando que era el corazón el que hablaba, le 
sacó fuera el dicho Maraguá, y con una flecha atravesado, 
le tornó al fuego para que se quemase. Y que hecho esto.

avisaron ® habiendo'hecho sus cere-

diez y siete de noviembre de mil y seiscientos y veinte r 
ocho, envío la gente a matar al Padre Juan del Castillo 
que estaba en el pueblo de Yyuí. Porque la muerte de los 
d^chn^ Padres Roque y Alonso Rodríguez fue a quince del 
S iS, ! Y que llegados que fueron los di­
de haS^ ^ Padre Juan del Castillo, adon-
fktaron las man^ injuriosas, le asieron
y ataron las manos, y dieron bofetadas y porrazos v con

p dra y le mataron a palos, porradas y niedras- v luee-o
^ asimismo la iglesia, quebraron

las cruces, rompieron las imágenes, misales y brevianos’’

e..a ha aia„ M

SUS com-

con

74 Capitán Manuel Cabral,Ibid., p. 387. op. cit., pp. 384-386.

haber matado al P. Roque v al P^ AlnLl después de­
ornamentos y vasos saMado^ ! V ^ infieles “robaron los
prande rabia. Y rompifron eí Misal ^Trevfarfos Tlueio® 
a los cuerpos, echándoles tablar v ^ ^uego pegaron fuego
Cortaron y derribaron las cruces Y viend^^nl/ ^"^^0 a la iglesia.
González les hablaba, y decírtodo To nn» 1° «oque
pués de su muerteri eLron a él ía ^ s®®®dió des­
que era el oomzól, fe lo LarJn con rabT <1“®, hablaba. Y viendo
una flecha, y lo tornaron al fues-o mortal, y lo atravesaron con
tan solamente: porque este testÍM quemo, sino se chamuscóvesado de alto a ba^^ Je se hafla ” 1 a f entero con la flecha atra- 
los Padres a su reducciL de la T ® ^®h'3uias, que llevaron
tirio del P Juardel cLÍüli ^bid., p. 407). El mar-
trucción de “la también va a estar acompañado de la des-

cciuii ue la igiesta, imágenes, ornamentos y cruces” (Ibid.).

El testimonio del Capitán Manuel Cabral forma parte de 
junto de 12 testimonios, que integran la Información hecha por el Padre 
Fray Juan.de Gamarra, religioso del Orden Seráfico Padre San Francisco, 
Vicario de este Convento de la Limpia Concepción del Itatín, Comisario de 
la Santa Cruzada, y Vicario Juez Eclesiástico de la Ciudad de San Juan 
de Vera, su partido y jurisdicción, sobre el Martirio de los Padres Roque 
González de Santa Cruz, Alonso Rodríguez y Juan del Castillo, de la Com­
pañía de Jesús (Año de 1630) (cfr. J. M. Blanco, op. cit., pp. 378-442). El 
testimonio del Capitán Manuel Cabral puede hallarse en pp. 383-391.

un con-
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comenzaban a entablar, la rasgaron con sacrilega impiedad” 
lín una palabra estos símbolos acuñados en la evangelización del 
Padre Roque aparecía a la vista de los indios infieles de tal modo 
identificados al mismo Padre Roque y a sus compañeros, que 
aquellos no podían menos que destruir esos símbolos al intentar 
destruirlos a ellos mismos. Más aún los símbolos, por su sobre­
carga de significado religioso, sobrepasaban a las mismas perso­
nas al manifestar de modo directo la .presencia de lo Sagrado de 
la que ellos eran portadores, de ahí que la quebradura y quema 
de las cruces, de las imágenes y hasta del mismo corazón tenía 
por finalidad aniquilar los rasgos de lo Divino que había en ellos. 
La situación se hizo crítica cuando del cuerpo destrozado del P. 
Roque salieron esas palabras. La palabra para el guaraní es signo 
del alma, de la vida. El que Roque hablara y lo hiciera en guaraní 
era muestra palpable de que Roque todavía no había muerto ni 
estaba destruido. Eso lleva a los indígenas a arrancarle el cora­
zón y a atravesárselo con una flecha, y a tirarlo de nuevo al fuego 
para que se consuma y desaparezca. Pero la palabra profética 
•había sido dicha y esa palabra de ahí en adelante ya no podrá 
salir más de los oídos ni del corazón de aquellos indios agresores, 
que verán con consternación cómo se irán cumpliendo inexorable­
mente las palabras del P. Roque, mientras que las amenazas de 
su hechicero Ñezú, también hábil en palabras, quedarán sólo en 
palabras Revelación del “ser verdadero” y abandono del “ser

antiguo” que llevará a los mismos asesinos a su conversión. Se 
darán cuenta de la falsedad y vacuidad del discurso de Ñezú al 
mismo tiempo que comprenderán la verdad y amor que brotan 
de las palabras del Padre Roque; “Matáis a quienes os amaba” 
dirá Roque, según uno de los testimonios Este corazón de Ro­
que se mostraba en la muerte del mismo modo como se había, 
mostrado en la vida, es decir, un corazón rico en espíritu y anun­
ciador de una palabra de salvación. Algunos testimonios dicen 
que “el corazón del P. Roque González, después de muerto y que­
mado, predicó a los indios y les predijo los castigos que les habían 
de venir” Una predicación que engendra vida eterna y amor 
en aquellos que con docilidad la reciben. Allí se encuentra la raíz 
de la paternidad del P. Roque para con sus indios y de la perte­
nencia de ellos como hijos respecto de aquél a quien todos llama­
ban padre de todos” Los cristianos recogieron con cuidado 
las reliquias que encontraron de éstos, sus Padres en la fe, pues 
recoger algunas de esas veneradas reliquias era como poseer la 
cercanía y la vida de aquellos que con su martirio habían vencido

los cuales desencadenaría males sobre aquellos que no cumplieran sus órde­
nes de matar a los Padres: “que si esto no hacían, se había de subir al 
cielo y enviarles tigres que los comiesen, tinieblas que oscurecieren el sol, 
diluvio que los anegase y criaría cerros sobre sus pueblos, que los destruiría 
a todos, volviendo el suelo lo de abajo arriba, con otras amenazas y em­
bustes, que quedaron los indios creyéndolas, con mortal rabia contra los 
Padres y demás cristianos” (Testimonio de Cristóbal Gallego, vecino de 
la ciudad de San Juan de Vera, en J. M. Blanco, op. cit., p. 424). Ñezú 
creyendo que había alcanzado la victoria después de la muerte de los Padres 
se revistió como un sacerdote con los ornamentos sagrados, alba y casulla, 
que habían sido robados de las Iglesias y ataviado con muchos plumajes 
les predicó a su gente de esta manera: Ya de hoy en adelante viviréis 
contentos, ya se os criarán vuestras comidas, ya tendréis seguro el ser de 
vuestros antepasados, sin que haya quien os obligue a tener no más de una 
mujer; ¿a qué bautizáis vuestros hijos? yo sí que soy el que los ha de bau­
tizar. Y luego hizo traer algunas de las criaturas que el Santo Padre había 
bautizado, y les rayó la lengua para quitarles la sal, como decía; la cabeza, 
pecho y espalda, para quitarle los óleos; y (para quitarles) el santo bau­
tismo que el Padre les había puesto, lavábales las cabezas con aguas y cor­
tezas de árboles, en lugar de jabón, como quien pretendía lavándoles raerles 
las gracias que el santo Bautismo les había dado... y luego teniendo un 
calabazo largo lleno de agua atado en la pierna hacía que le apretaba, y 
que con su virtud y sudor los bautizaba de nuevo” (Carta del P. Vázquez 
Trujillo, op. cit., p. 499).

■^8 Testimonio de Miguel Ortiz de Leguizamón, op. cit., 423.
Testimonio de García de Céspedes, op. cit., p. 432.

«o Testimonio del capitán Santiago Guarecupl, op. cit., p. 439. Otros 
indios decían: “Padres verdaderos” (op. cit., p. 388); y por su parte el 
P. Roque tenía a la Provincia del Uruguay “por hija suya” (Ibid., p. 389).

Carta del P. Vázquez Trujillo, en J. M. Blanco, op. cit., p. 488. El 
P. Pedro Romero en su carta a Hernandarias dirá: “No paró aquí el odio 
Y furor contra nuestra santa fe católica de aquellos bárbaros: una devo­
tísima imagen de nuestra Señora, que había sido la Conquistadora de todas 
esas misiones la hicieron pedazos con grande inhumanidad...” (Carta del 
P. Pedro Romero a Hernandarias, en J. M. Blanco, op. cit., p. 471). Un 
testimonio semejante trae el P. Vázquez Trujillo cuando dice: “Recogieron 
los indios todas las cenizas y con grande veneración las trajeron a la Can­
delaria, pero el principal tesoro que allí (en el Caaró) se halló fue el lienzo 
de la devotísima imagen de Nuestra Señora resgado por medio en aquellos 
campos que no se podía mirar sin lágrimas y compasión” (Carta del P. 
Vázquez Trujülo, en J. M. Blanco, op. cit., p. 513). Finalmente el P. Ferru- 
fino en su carácter de Procurador general de la Provincia le escribe al 
Rey: “Pero lo que más se sintió en toda aquella provincia, fue el execrable 
destrozo que padeció de las mismas manos una imagen de Nuestra Señora. 
Era esta devotísima imagen la querida prenda y única alhaja del Padre 
Roque, y como la trajo en todas sqs peregrinaciones, fundaciones y con­
quistas llamábala con razón la Conquistadora, atribuyendo a su presencia 
favorable los sucesos prósperos de sus empresas. Aquí pereció entre las 
manos de estos bárbaros sacrilegos aquella sagrada pintura, que parece 
que quiso ser compañera, del Padre Roque a pérdida o ganancia” (Relación 
del P.^Ferrufino al Rey, en J. M. Blanco, op. cit., p. 529).

“ Muchos,testigos señalan que Ñezú se adscribía poderes míticos por
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n la muerte. Así los restos de la aparente derrota se convierten 
ítn signos de victoria. Algunos de la “cruz derrocada” hicieron 
“hhs crucesitas y con las reliquias las traían al cuello” Otros 
hallaron “el lienzo de la devotísima imagen de Nuestra Señora 
rasgado por medio en aquellos campos que no se podía mirar sin 
lágrimas y compasión: juntaron los dos lienzos y por triunfo del 
buen suceso de la victoria lo pusieron en la bandera del ejér­
cito. .lábaro sagrado que luego será llevado en custodia junto 
con las otras reliquias a la reducción de Nuestra Señora de la 
Limpia Concepción de Itatí donde la recibirá solemnemente Fray 
Juan de Gamarra La recuperación de las reliquias significó 
para el pueblo cristiano, en todos sus estamentos, un grande 
gozo y alegría. Las venerables reliquias fueron recibidas en la 
Concepción del Uruguay con “extraña fiesta y regocijo de danzas 
y repiques, y otras muestras de alegría” ««. El P. Techo nos ha 
dejado de todo ello un inspirado relato, con el cual nos parece 
oportuno cerrar esta historia. He aquí el relato:

“Castigados ya los de Caaró, procuró el Padre Diego de 
Boroa trasladar a la Concepción las reliquias de los már­
tires, las cuales llevaron por algunos días en hombros los 
soldados y caciques, renovándose en este oficio; al llegar 
a Ibitiracúa, salió la multitud, más con aire de fiesta que 
de luto. Iba el ejército con las banderas victoriosas delan­
te; detrás los cautivos atados; seguían los indios de Ibiti- 
racúa en primer lugar; luego los niños, dando voces de 
aplauso; las mujeres, a quienes se mandó reprimir las lá­
grimas para que no esparciesen notas de tristeza en medio 
de tanta alegría; los varones más principales y una banda 
de música. Cerca de los féretros iban los sacerdotes, 
gregados de muchos pueblos. La plebe había adornado el 
camino con arcos triunfales; en los espacios intermedios 
ardían hogueras, y se mostraban otras cosas que eran in­
dicio de regocijo. Con esta pompa fueron llevados los ca­
dáveres a la iglesia de la Concepción y puestos en un cata­
falco. Se les hicieron solemnes honras fúnebres, y el P. 
Diego de Boroa pronunció un elocuente sermón en alabanza 
de los mártires, a quienes consideró dichosos, por cuanto 
habían conquistado el cielo con el precio de su sangre. 
“Son —dijo— amados del Señor y compañeros de los bien­

aventurados ; algún día serán venerados como santos y ve­
larán Por el continente americano”

Este hermoso relato transmite de un modo vivencial y pas­
cual cómo ese pueblo pasó de la muerte a la vida, del luto a 
la alegría, de la pérdida al reencuentro. Pero no se circunscribe 
a ser un simple relato de lo que pasó, sino que es también relato 
profético de lo que vendrá. La misión de estos Padres en la 
Fe no terminó con su martirio; se perpetúa, además, en nues­
tra historia a medida que su legado evangelizador se encarna 
y se hace presente en nuestros pueblos. De ahí nuestra grave 
responsabilidad, porque somos nosotros precisamente los que de­
bemos asumir y hacer crecer ese legado y herencia. Aquí se sitúa 

riesgo y un desafío. Un riesgo, porque toda herencia puede 
perderse. En esta perspectiva debemos recuperar, hoy más que 
nunca, nuestra mejor herencia fundacional, que reconstituye el 
sentido y pone de manifiesto, por contraste, las distorsiones u 
omisiones con que la misma historia a veces la ha ensombrecido. 
Un desafío porque esa herencia fundacional, recuperada del pa­
sado, no puede, a su vez, permanecer aislada y ser considerada 

un simple objeto de estudio, admirable ciertamente, pero no 
imitable. El desafío es más profundo. Nos invita a internalizar 
esa herencia, a hacerla viva e inspiradora de los nuevos desarro­
llos, que surgen de la interacción con el presente, y que a su vez 
la enriquecen con los aportes, que los nuevos tiempos le ofrecen, 
para forjar una nueva síntesis más rica y mejor.

A modo de conclusión quisiéramos ahora señalar, brevemen- 
te, cinco pistas, que nos inviten a pensar, ahondar y asumir este 
desafío histórico, tal como se desprende de este estudio documen­
tal aquí presentado sobre la evangelización jesuíta de Corrientes. 
La primera pista va en la línea de afirmar nuestro sentido de 
pertenencia, que brota de nuestro Bautismo y que se incrementa 
al reconocer nuestro parentesco con aquellos nuestros primeros 
Badres en la Fe, como lo fueron para Corrientes, Alonso de Bar- 
Mna, Pe^o de Añasco, Juan Romero, Marcial de Lorenzana, 
Diego de Torres, Roque González de Santa Cruz y sus compañeros 
mártires, y tantos otros que como ellos nos engendraron en la 
re. La segunda pista se perfila en la respectiva de gestar para 
nuestro tiempo una 7iueva simbólica de la Evangelización inspi-

un

como

con-

*1 Carta del P. Vázquez Trujillo, op. cit., p. 513. 
Ibid., p. 513 y 514.
Ibid., p. 515.
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ríulu on aquélla, que admirablemente forjara el Padre Roque con 
loH HÍmbolos vivos de la Cruz, de la Virgen Conquistadora y de 
Hu propio Corazón de padre entregado por su pueblo. La tercera 
{)ista nos invita a asumir para nuestro tiempo la exigencia de 
una adecuada Inculturación de nuestra Evangelización, tal como 
lo intentaron con sus propias limitaciones aquéllos, nuestros Pa­
dres en la Fe, al asumir el idioma nativo y muchas de las formas 
culturales de aquellos pueblos y que contribuían a hacer más fac­
tible el arraigo que pide la fe. La cuarta pista brota de la íntima 
vinculación que hoy debe darse entre evangelización y justicia, y 
en el que el ejemplo de nuestros Mayores, tal como este estudio 
lo ha mostrado al poner de manifiesto los trabajos y persecusio- 
nes que debieron arrostrar los jesuítas por defender la dignidad 
del indígena, puede servirnos como un buen paradigma, a fin de 
no sucumbir ni al “proyecto integrista”, que busca separar evan­
gelización y justicia, ni al “proyecto secularista”, que busca eli­
minar la evangelización en aras de una pseudo justicia. La quin­
ta pista, finalmente, que este estudio quisiera avanzar se sitúa 
en la línea de evangelización y nación, porque es en las coorde­
nadas de sus mutuas relaciones y tensiones nunca definitivamen­
te resueltas, tanto ayer como hoy, que se despliega nuestro pe­
regrinar de pueblo creyente que a la vez se halla comprometido 
con un proyecto geo-político. Nuestros mayores, al llevar adelante 
su misión evangelizadora tenían la conciencia de ir creando nue­
vos espacios geo-políticos de convivencia y de comunicación soli­
darias. La evangelización no tiene ciertamente por misión la de 
instituir alguna forma ideal y privilegiada de política —las re­
ducciones no lo fueron—, pero sí tiene la misión importante de 
preparar el espacio espiritual y humano donde los hombres pue­
dan encontrarse, más allá de sus propias proveniencias, para afir­
mar y forjar con total independencia un genuino proyecto polí­
tico de nación. Esta es quizás una de las tareas más urgentes de 
nuestra evan^lización actual. Si esta nueva evangelización lo 
hace no habrá, entonces, echado en vano su semilla como no fue 
en vano la semilla que sembraron en otros tiempos nuestros an­
tiguos Padres en la Fe. Podremos realizar todo ello si no olvi­
damos nuestra herencia, tal como nos lo recordara Su Santidad, 
el Papa Juan Pablo II, en abril de 1987, cuando visitó Corrien­
tes No lo olvidemos.

vuestros grandes amores: el Señor Crucificado y su Madre inmaculada la 
criatura que mas y mejor supo unirse al Misterio redentor de su Hiio.
vuestra piedad popular como /ai^rprivilegiaTo'''plrl vSrf con

franciscanos y jesuítas, con figuras señeras como las de fray Luis de 
^i'Thfctrinas" rT González de Santa Cruz y tantos otros. Las misio- 
Zás 1 constituyen, sin duda, uno de los logros

cííCMeníro entre los mundos hispano-lusitano y autóctono 
En ellas se puso en practica un admirable método evangelizada y humani-
zac^ rJoT -“T lazos gue existen Zr¡eZng2-
TU de f'’- Homilía
1987! ^

Vuestra Religiosidad popular, tan rica y arraigada, muestra que en 
lo más hondo de vuestra conciencia se asienta la firme convicción de que 
nuestra vida solo tiene sentido si se orienta, radical y completamente, hacia 
Dios. La devoción a la Cruz de los Milagros —Cruz fundacional de Corrien~ 
^®®—> y a la Limpia Concepción de Itatí, ponen de manifiesto cuáles son
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